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A la investigadora Ariadna, después de los sucesos de El caso arenas, único sin resolver durante su carrera y pudo cerrar al inicio de su jubilación, le asignaron el de Pompi por la complejidad del mismo. Un muchacho poco hablador pero querido por todos. En principio, se rehusó, pero al saber los detalles aceptó y fue a verlo.
Parecía dormir, como un ángel rodeado de flores. Había cintas de papel donde leía desde el asiento que ocupaba reiteradamente: A Pompi de su mamá, A mi hermanito de su hermana Pompa, A Pompi de sus maestros y compañeros de san Alejandro, A mi nietecito querido de su abuela.
No soportaba los velorios. Mientras hubiera vida, ayudaba al necesitado en lo posible. Creía inútil sentarse a compartir con un grupo de gente dormitando, haciendo historias, soplándose los mucus o enjugando lágrimas. Deseaba poder ocupar su tiempo en algo menos inútil y monótono.
Le dolía como una patada en las nalgas estar al lado de una negra, vieja y gritona que hablaba más que un cao. Cómo dijera Mamucha, su pareja, cuando alguien conversaba en demasía.
Le dolía aún más, ver el grupo de compañeros del muchacho. Adolescentes uniformados, compungidos por el destino de Pompi, y la madre levantándose de vez en cuando hacia el ataúd, comenzar a llorar encima del féretro, entre convulsiones. De inmediato ver aproximarse a una comitiva de viejas encabezada por la gritona, tomarla por los brazos, regresarla hasta el sillón para decirle frases de consuelo. Le susurraban casi como en un rezo, en comunión, hasta dejarla en un letargo.
Ariadna había llegado coincidentemente con el muerto. Pudo ver la primera crisis de histeria de la madre, de la hermana y otros amigos del difunto. La mamá a gritos decía no entender por qué le había pasado esto a su hijo. Se lanzaba encima del cristal del ataúd cuestionando por qué tenía que sucederle eso a ella y a su niño tan bueno. Luego de unas interrogantes más, empezaba a dar gritos hasta que la comitiva de mujeres, también quejumbrosas, sudando y con los mucus afuera la devolvían al balance.
Sentada en el primer sillón de la hilera derecha entrando a la capilla, Ariadna sentía el aire denso. Con ese olor acre que se apropia de los lugares con aglomeración de gente que llora, bebe, come y fuma; amén del olor desagradable de las flores de las coronas, que ella bien diferenciaba del olor de las de jardín o las destinadas a otros menesteres.
En aquel espacio no cabía una persona más. Quiso salir a tomar aire y fumar, pero la vieja gritona y habladora le clavó la mirada como interrogándole a dónde iba. Se conformó encendiendo el cigarro ahí mismo igual a muchos otros. Desvió la mirada de la vieja, volviendo a observar en derredor.
Los compañeros de Pompi se habían marchado, pero aún quedaban muchos íntimos; parientes, allegados, vecinos.
—¡Qué de negros!, como dijera Guillén en un poema. —Musitó, al ver a tantos de su raza reunidos, ahogados en llanto, con un pesar unánime. Esto le hizo establecer una comparación con la capilla que divisaba enfrente.
Encima del ataúd, desde una fotografía de quinceañera sonreía la difunta, cuyo velatorio a caja cerrada era por el estado de descomposición de la joven tras un largo y penoso período de enfermedad, según había escuchado.
La madre enjugaba sus lágrimas con un movimiento desde el párpado inferior hacia la mejilla dándose breves toques con un pañuelo. Cuando agudizaba el llanto, cubría su boca con la breve pieza húmeda y dejaba escapar un quejido leve. Entonces se acercaban con solemnidad la hermana, tía de la difunta y la madrastra, mujer del padre de la muerta, a consolarla con palmadas en los hombros.
Las pocas personas que había hablaban despacio, en tono bajo. Para colmo el padre de la occisa, iba a llevarse en auto a cuatro ancianas para sus respectivas casas a que descansaran hasta el entierro, en la mañana. Quedaron unos pocos, todos de raza blanca.
—Esto me remite a Los dos príncipes de José Martí. Cada quien reacciona a su modo. En definitiva, nos iguala el génesis, el apocalipsis, además de una sola raza; la humana. —Pensaba Ariadna y prosiguió:
—Qué carajo, estos de aquí hablan sin cesar, pero nadie hace chistes ni bostezan de aburrimiento, los pocos que salen regresan en minutos. No han venido por quedar bien. El dolor se siente en este aire de mierda.
Pensó también en una perra que tuvo, cuando se le murió un cachorro perdió el apetito por días.
—Nadie debe perder un hijo. —concluyó y terminó de fumar.
Una jabá rolliza con espalda de levantadora de pesas y piernas delgadas, se paró del asiento más próximo a donde descansaban los pies del muerto para repartir café, agua y un bocadillo.
Comenzó por Ariadna, que dijo un no tan rotundo que la mujer con voz dulce, para su exuberante anatomía le aclaró:
—Todo está limpiecito. Los vasos son nuevos y desechables, trabajo por cuenta propia. Usted sabe, si no hay higiene pierdo la licencia. El pancito es con pasta.
—Tengo acidez. Gracias.
—¿Quiere una ranitidina?
—No, gracias.
La jabá, ante las negativas, continuó ofreciéndoles a la vieja chillona de al lado de Ariadna y al resto de los presentes el tentempié. El mal humor de Ariadna iba en aumento porque no se hablaba nada que pudiera aportar a su investigación. Se lamentaba en silencio.
—¡Limpiecito ni limpiecito, vasos mal fregados, pan con pasta de sabrá Dios qué animal o cosa! Cómo si dándoles una buena suma de dinero a los inspectores no pasaran por alto cualquier infracción. Que manía de prescribirle a uno medicamentos, ni, aunque tuviera acidez en verdad tomo algo aquí, ni bebo o como nada. ¡Ranitidina un carajo! ¡Pshh!
Estaba molesta también porque: la víctima era casi un niño, la mamá no cesaba de lamentarse, los asistentes no paraban de hablar y como en el caso Arenas, había un tipo de hemoglobina poco común (S/S), esta vez del fallecido, por eso le asignaron la investigación. Además, al ver el informe había una nota inicial en el ordenador dejada por un superior, el coronel Alcántara, al oficial de guardia. Este último olvidó eliminarla, o la dejó para fastidiarla, donde se leía:
Cuando llegue Ariadna déjale la oficina, el informe en la carpeta del caso nuevo es para ella. Cómo los vampiros, se ha especializado en sucesos con sangre, este tiene prioridad. Borra esta nota, que no la lea y ve a descansar.
Al finalizar la lectura Ariadna llamó al joven oficial para que la comunicara con el coronel.
—Él me ordenó irme.
—Te ordeno llamarlo.
Al hablar con el hombre, le preguntó si en verdad él la conocía.
—Claro, su historial es comentado en las clases de Criminalística y Criminología, por su superación autodidacta...
—Al diablo las clases y la superación. Si dice conocerme, sabrá que no me gustan los que se hacen pasar por graciosos y son unos pesados. El oficial de la nota se queda de guardia, por si preciso de su servicio.
—Oiga, usted está hablándole a...
Colgó, —dijo al oficial que nada de marcharse, continuaría en la unidad. Iba de salida cuando escuchó a una guardia decirle al oficial de la entrada al verla a ella que había creído que la nazi o SS era joven y blanca. Le pareció de mal gusto el comentario hacia ella que de seguro ya corría por los pasillos.
—Soy como sus madres, y cuando los vuelva a ver me tratarán con tanto cariño como deben tratarlas a ellas. —Les mostró ambos dedos del medio. Al ver que ninguno contestaba, montó en su auto para regresar a la funeraria, donde poco pudo averiguar.
De repente, en el funeral, un grupo de personas fueron a la carrera a la hilera frente a donde ella estaba sentada, porque escucharon a Pompa, la hermana del difunto pedir ayuda.
La abuela desmadejada en el asiento no respondía a los socorros. La joven con desesperación no atinaba a hacer nada de lo que se le decía, viendo a la señora inerte y la madre del difunto, inmutable por los sedantes.
—¡Dale agua, échale fresco, súbele los brazos, záfale la blusa, quítenle los zapatos! —Gritaban a coro y la señora no reaccionaba.
—Y además esto. —se dijo Ariadna acercándose al grupo, pidió a dos negros fuertes que cargaran a la mujer, la siguieron a su auto para llevarla al hospital. Eran padre e hijo, tío y primo de Pompa y del muerto.
Mientras atendían a la enferma en la sala del cuerpo de guardia, aprovechó para hablar con la muchacha.
—Se pondrá bien, no te preocupes.
—En verdad quién me tiene preocupada es mami, nunca la había visto así, tan descontrolada.
—Es comprensible en un momento como este. Pompa, necesito que me ayudes en algo cuando llevemos a tu abuela para la casa. Dice el doctor que no debe recibir más emociones fuertes, por lo que no vuelve al velorio.
—¿Qué usted quiere?
—Una fotografía de tu hermano.
—Míreme a mí, pero yo tengo el pelo corto y él una melena.
—Sé que nacieron gemelos, casi idénticos más necesito la foto. Ahora tú eres la más ecuánime.
—¿Eh, qué?
—La más calmada, tranquila. ¿No tendrás una en el móvil?
—¡Si, las últimas que nos hicimos!
—Envíamelas por Zapia.
—Bien, ¿yo creo o me junto?
Mientras pasaban las fotos al teléfono de Ariadna, Pompa le preguntó:
—¿Usted es policía?
—No, investigadora, estoy a cargo del caso de tu hermano.
—¿Quién encerraría a Pompi?, él se llevaba bien con todos, era muy noble.
—¿Tenía novia?
—¡No seño, muchas enamoradas!, él solo pensaba en dibujar, pintar, todo lo relacionado con sus estudios. Ni iba a fiestas, por eso nos sorprendió que no llegara esa noche ni las siguientes a dormir y dimos parte a la policía. ¿Quién secuestraría a mi hermanito y para qué?
—Eso es lo que voy a averiguar.
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La mirada interrogante de la pareja de Ariadna, María Caridad o Mamucha como la llamaban, cuando Ariadna llegó a la casa, fue diferente. Tenía un aire de preocupación que no la dejaba concentrarse en los quehaceres, tampoco estar tranquila en un sitio, por lo que le preguntó:
—¿Cómo te fue el día?
—Ni te imaginas.
—Responde sin ambigüedad.
—¿Y Danilo?
—Acostado, llegó hace un rato. Contéstame.
—Cómo siempre Mamucha, ¿y a ti?
Esta vez Mamucha no respondió, Ariadna hizo un gesto con la cabeza y propuso:
—¿Me baño y damos un paseo?
La intuición le decía a Mamucha que Ariadna estaba inquieta, había aprendido a conocerla, a respetar su espacio. Ariadna también consideraba a Mamucha con el trabajo del hogar, con el hijo adoptivo Danilo, su profesión de Podóloga y atenderla a ella que en ocasiones no regresaba hasta tarde.
Ariadna fue a ver a Danilo que dormía, le pasó la mano por la cabeza y le dio un beso. Estaba grande, pero las facciones de él reflejaban la inocencia del que no alcanza aún la madurez. Luego de Ariadna ducharse, Mamucha le tomó la mano.
—Te he dejado tranquila a ver si se te ocurría decirme sin tener que preguntar qué te pasa, veo que no Ari.
—Voy a cambiarme, abrieron un restaurante nuevo por Zapata y G, muy bueno, hay que aprovechar ahora, después...
—Hice garbanzos, como te gustan, creí que preferirías comer en casa.
—Luego no digas que no vamos a ningún lugar.
—¿Qué te salió mal hoy?
Ariadna la abrazó por la cintura, con cariño, como siempre hacia cuando ella no deseaba responderle y trataba de convencerla. Accedió.
—Está bien, cenamos aquí. Dame un pijama.
—No, ponte esto. Es temprano para empijamarte.
Le alcanzó una muda de ropa y mientras Ariadna se vestía, la miró con ternura, sacó un cigarro y se lo colocó en los labios a Ariadna. El humo ascendía en volutas, la candela del cigarrillo iluminaba la habitación en semipenumbra.
—¿A ti qué bicho te picó?
—Quise tener una delicadeza contigo encendiéndolo. Yo no fumo Ari.
Ariadna le sonrió, alcanzó un cenicero, apagó el cigarro con suavidad y dijo:
—Vengo del velorio de un muchacho, casi un niño, me recordó a Danilo. Hubiera deseado que la muerte fuera por causa natural, pero no es el caso. Los hijos de puta involucrados van a desear no haberlo secuestrado, aún si los informes del forense no arrojan algo más.
—Ahora comprendo por qué llegaste sin querer hablar y tan preocupada por Danilo. ¿Por esos fuiste a verlo, para cerciorarte si estaba bien?
Mamucha no oyó respuesta, pero la vio asentir. Ariadna se sentía realmente nerviosa, pero se jactaba de no ser susceptible. Aunque en el país los crímenes no eran frecuentes y ella había presenciado en su carrera cadáveres con mutilaciones inenarrables, el rostro de Pompi a través del cristal del sarcófago le venía en ráfagas incómodas que le hacían sentir impotencia.
Pompi y su hermana no parecían ser de los que andaban detrás de los turistas en cosas deshonestas. Ariadna había podido experimentar otra realidad social en Argentina, China y Tanzania. Durante su estancia en este último, pudo ver morir a Peter un niño de ocho años por no tener seguro médico que cubriera las hemodiálisis. Hinchado por la retención de líquidos, las toxinas y sin emitir una queja de dolor; vio niñas y niños limpiando parabrisas de autos, zapatos, vidrieras. En Cuba, podía existir cualquier problema, como en toda obra humana, pero:
—Jamás, un niño o niña muere aquí por falta de dinero, ni se queda sin estudios por ser pobre, pese a los cambios de clases sociales visibles. —Dijo a Mamucha que solo la escuchaba.
Poco después de Ariadna regresar de un viaje en el extranjero para su superación profesional, descubrió que, en el archipiélago, las diferencias de clases habían extendido sus tentáculos, pero aun así, lo esencial para vivir lo tenía cualquier familia por modestos que fuesen sus ingresos.
—Bien, vamos a comer. —Reclamó Mamucha en el momento justo en que el teléfono comenzó a timbrar.
—Seguro es para ti Ari, responde que voy a poner la mesa.
Ariadna fue sin prisa.
—Si, diga. Claro que sé quién habla, le escucho. Pare, pare ahí, usted bien sabe que mi investigación no está ceñida a sus órdenes ni yo, porque trabajo independiente como colaboración al órgano. ¡Cállese que no he terminado! Lo que hago no es para encajar, ni para alfombra roja, tampoco para aguantar su machismo o sus fobias. Mi entrenamiento es para hacer felices a los demás haciendo justicia, no detrás de un buró, sino rompiéndome el lomo en las calles, rodeada de peligro. Cuando tenga deseos de jugar vaya a ver con quién lo hace, no deforme a los jóvenes oficiales con sus notas sarcásticas. Más nazi o vampiro es usted, y empiece a respetar si quiere que lo respeten. Aquí no llame más, a no ser que el caso lo amerite. Adiós.
—¿Quién era mi amor, un superior? —Preguntó Mamucha.
—Un equivocado, un gran equivocado. Llama a Danilo para comer.
—Comió temprano, dijo que lo dejara descansar.
Al terminar la cena, Ariadna encendió una vitola de doble figurado, se sirvió un Cabernet Sauvignon y sentada en la semi penumbra del portal comenzó a pensar en el rostro negro de semblante angelical de Pompi mientras disfrutaba el postgusto a café del Perfecto, pese a tenerlo guardado hacia años.
El añejado del tabaco cubano dura hasta ochenta años, este no llegaba a cinco, sabía excelente, el gusto del vino era grandilocuente y poderoso. Su densidad y acidez lo hacía agradable. Miró la botella y musitó:
—Tu vida es la gente que cultivó y recogió las uvas. Estás viva, evolucionas constantemente hasta tu declive, que no será esta noche, aunque me acueste tarde. Contigo voy a celebrar el cierre de este embrollo. A propósito, qué aroma a Kafé, de la marca de perfume le sentí a Pompa. Ese no se vende en comercios corrientes. Mañana veré el informe forense y haré entrevistas. La hemoglobina específica de ese muchacho me ha metido en este berenjenal, la hermana puede que la tenga también.
Continuó buscando una luz que la condujera a esclarecer este asunto. Antes de irse a dormir, Mamucha apareció para ofrecerle una taza con café.
—Ari está calentito.
—Y aguadito como te gusta. —Dijo para mortificarla.
—Si cariño, ¡bébelo y no fastidies más!
Estuvo unos minutos saboreando el néctar, edulcorado y claro en demasía. La mañana siguiente, en la oficina leería algunas declaraciones para concluir la causa de muerte y continuar las averiguaciones.
El ajetreo cotidiano, no deja percatarse a las personas de otras cosas que no sea lo que se hace, sin permitirse tiempo de ver los sitios de la ciudad que pese a los grafitis, escombros y salideros de agua que proliferan en las esquinas, se engalanaba para celebrar su aniversario quinientos.
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La Habana renace, la restauración se extiende más allá de La Habana Vieja. Otras zonas citadinas van cubriendo sus ladrillos desnudos. Los baches se cierran, dejan de romper las direcciones y amortiguadores de los autos. Se ven por las avenidas los carros antiguos americanos transitar flamantes con llantas de último modelo.
A Ariadna le bastó una ojeada para admirar los cambios ocurridos a su alrededor, gracias a que decidió hacer el trayecto de su casa a la de la familia de Pompa a pie, pese a la distancia, para ahorrar combustible, pues había déficit, más que lo habitual.
Al ver las personas despreocupadas realizar sus actividades cotidianas pensó:
—Ninguno sabe que Ariadna González es una de las que vigila, para que sea así.
Creía que luego del anuncio televisivo que dijo la desaparición de Pompi, debió haber salido al aire otro, comunicando su secuestro y fallecimiento, para que la gente estuviese más al tanto de cualquier situación anómala que presenciara y diera parte a la policía, pero se omitía esto último, para no crear pánico en la población. No obstante, supo al llegar a casa de los familiares del difunto, que además de hacer el anuncio de la desaparición de Pompi por el canal local de televisión, habían creado una página en Facebook con 2538 seguidores.
Comenzó cuestionando a la madre y no más de verla se dijo:
—¿Es idea mía o ha envejecido en horas?
La mujer no aportó nada nuevo, comentó lo mismo que había dicho Pompa de su hermano, por lo que decidió interrogar a la hermana del occiso. Mientras la abuela fue a preparar un refresco de maracuyá.
—¿Pasa algo seño?
—Si Karla, es sobre Karlos tu hermano, Pompi murió por falta de atención médica.
—Él estaba enfermo...
—Lo sé, pero de haber tenido asistencia médica, tal vez no hubiese fallecido. También tú lo estás y mírate. La residencia donde fue hallado Pompi, ¿la has visitado?
—Nunca, aunque los que se alquilan ahí son personas decentes, artistas.
—¿Cómo lo sabes si no has ido?
—Bueno, porque me lo han dicho, además los he visto cuando salen o entran.
—Si ambos estaban en la misma clase, ¿por qué no salías con tu hermano?
—Mire seño...
—Oficial Karla, dime oficial
—Disculpe. ¿Usted está molesta conmigo oficial?
—No Karla.
—Puede seguir diciéndome Pompa.
—Gracias, ¿quiénes compraban las obras de tu hermano?
—Cualquiera.
—Cualquiera no podría pagar el costo de sus obras.
—Extranjeros sobre todo y algunos esnobistas para colección.
—¿Sabes por qué el precio de sus obras es tan exuberante?
—No tengo idea, trabajaba muy bien las líneas, los claroscuros, tenía una técnica muy novedosa, pero mi hermano no permitía a nadie entrar a su estudio. Además, la técnica no justifica esos precios. En verdad no sé.
—¿No trabajaban juntos?
—Oficial, desde que Pompi comenzó a comercializar sus obras, se independizó. Hizo su estudio allá arriba, en la placa, puso rejas y cerradura de seguridad. ¿Si le digo que, desde entonces, no veo su proceso creativo, me cree? Antes trabajábamos juntos, me aconsejaba. Después de tener su búnker, como le puse al estudio, cuando quería que me asesorara, debía esperar que bajara de allí. Lo que nunca me dijo por qué dejó de firmar sus obras, ningún soporte lo identificaba con su nombre como al principio. Le dije que podían plagiarlo. Cualquiera podía apropiarse poniéndole su nombre y respondió que él tenía una identificación inviolable, que nunca lo podrían plagiar porque su firma era la obra en sí. Cuando le volví a tocar el tema se molestó tanto que estuvo unos días respondiéndome con monosílabos. Mi mamá también se lo dijo, y mi primo.
La abuela regresó con la bebida. Tenía unas ojeras de quien no dormía hacía tiempo. Ariadna creyó que el insomnio podía ser el motivo del escepticismo de la señora que una vez haber brindado el refresco, desapareció sin prestarle importancia a su visita. Era una negra de edad imprecisa, obstinada en el orden de forma irritante.
Karla intentó ir hacia la cocina tras la anciana, como ladrón hacia el Gólgota, pero alcanzó a escuchar a Ariadna:
—No hemos terminado.
La investigadora notaba a Karla titubeante desde del inicio, pero disponía de tiempo para no hacer que la muchacha se sintiera agobiada, por lo que no incurriría por ningún motivo en extender el interrogatorio en demasía. La hospitalidad de la casa había sido irreprochable por lo que, tras otras pocas preguntas a Karla, dijo avisar para volver otro día.
—¿No le parece suficiente el dolor de esta familia para seguir acosándola? —Escuchó en la entrada. Cuando la mujer que había hablado se asomó en la sala, Ariadna reconoció a la vieja conversadora y gritona del velorio, que hacia su entrada y le respondió:
—Si desean hago citaciones para la unidad, vine por consideración.
—Emilia por favor, la oficial no nos molesta. —argumentó la madre de Karla en referencia a la visitante.
—Yo lo digo porque como es tan reciente, no quise ofender. Se justificó la vecina aún de pie en la sala.
—Hasta la próxima familia.
—Vuelva cuando quiera policía, no lo dije por nada malo. —musitó Emilia.
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Todos decían que Pompi se manifestaba como artista, aunque aún era estudiante. Sorprendía a los profesores con sus obras. En las fotos, Ariadna lo vio sonriente pero una mirada que se extraviaba más allá del lente de la cámara denotaba tristeza e inseguridad. Pese al padecimiento, Pompi desde su primera infancia dibujaba muy bien. La madre al notarlo buscó un profesor de dibujo para los mellizos, aunque Pompa no era tan ingeniosa como el hermano. En la escuela de artes plásticas de Marianao, Pompi había ganado reputación y era admirado por alumnos y profesores.
La curiosidad hizo que Ariadna pusiese atención en Emilia y la tuviera presente para un interrogatorio. Se dirigió hacia la unidad para ver el resultado de las pruebas forenses y en la recepción le comunicaron que el coronel quería verla.
—Dígale que estoy en la oficina revisando unos informes. —Y continuó su trayecto.
El resultado de los análisis arrojó que en el momento del deceso Karlos tenía un 75℅ de hemoglobina S/S, lo cual suponía que había tenido un episodio vaso oclusivo, pero la biopsia de hígado le confirmó a Ariadna lo que imaginaba.
El muchacho tuvo una crisis de secuestro hepático. La ruptura masiva de los glóbulos rojos (drepanocitos), fueron a dar repentinamente a este órgano, provocándole la muerte al no haber recibido la hidratación, los analgésicos, transfusiones y otros tratamientos urgentes para esta situación de emergencia que pone en peligro la vida de quien esté en ese caso. Quedó pensativa ante la pantalla del computador.
De súbito la puerta de la oficina se abrió, la figura del coronel apareció ante ella. Creyó que el asunto a tratar sería acerca de las diferencias que tuvieron en la conversación telefónica del día anterior.
—Ariadna, deseo hablar contigo.
—Acabo de leer el resultado de unos exámenes y voy a hacer el informe.
—De eso se trata. Tenías razón en la causa de muerte. Te apoyaré con el personal que necesites. Deseaba que el caso fuera tuyo porque tienes experiencia, no quise que te sintieras mal por una broma que usé contigo...
—Conmigo no, con su subalterno, acerca de mí.
—Tienes razón, pero no es para distanciarnos y afectar nuestra relación laboral. En cuanto a los de la carpeta, ya recibieron su reporte, ¿está bien?
—No, ¿usted que reporte se puso?, pero ya está hecho. Respecto al caso, quienes no brindaron asistencia a ese joven, pueden darse por dichosos de setenta y dos a noventa y seis horas. Es el plazo para tenerlos aquí, declarando.
—Bien, mantenme al tanto.
Asintió, de inmediato fue a buscar a Emilia, la vecina para investigar en detalles. Podía salir algo de esa entrevista.
La casa de Emilia era contigua a la de Pompa. Cuando le abrió, dijo:
—Se confundió, es al lado, toque fuerte, desde la muerte de Pompi, se encierran a cal y canto.
—Vine a hablar con usted.
—Adelante entonces.
Cómo de costumbre, se sentó frente a la puerta, de espalda a la pared. El interior era claro y fresco, con un olor agradable a plantas aromáticas. Emilia le ofreció asiento y dijo que regresaba enseguida.
Mientras esperaba, vio el orden reinante, era pequeña, acogedora. Un soplo de viento abrió de golpe la puerta de entrada que había quedado semi abierta y pudo ver que de una vivienda al frente dos hombres abordaron un carro con chapa de turismo.
Llevaban unos envoltorios de lona que no permitían saber el contenido. Uno parecía extranjero, el otro, más joven, hacía de chofer, tenía una camiseta que permitía observar un tatuaje en el brazo, a la altura del hombro y se extendía hasta el antebrazo. Arrancó estrepitosamente.
Emilia volvió con unos gajos de Albahaca, Menta Americana y Tilo. Los colocó en un florero e hizo una señal a Ariadna para que esperara.
—Cómo si una estuviese jugando. Por algo sentí el olor agradable de esas plantas.
Súbitamente escuchó a Emilia que regresaba con una bandeja.
—Ya puedo atenderla, ¿usted dirá?
—Vine por lo de Pompi.
—Sí, ¿pero yo que tengo que ver en ese asunto?
—Necesito que me responda unas preguntas.
Mientras conversaban, la mujer entregó a Ariadna un vaso con té de Menta y un platillo con galletas dulces.
—Me ha dado por la vena del gusto. —dijo por no desairar a la anfitriona, por ética no debía aceptar. Bebió unos sorbos y las galletas quedaron intactas. Prosiguió cuestionando a Emilia.
—¿Pompi se llevaba bien con los vecinos?
—Casi ni salía de su casa mija. Todos lo queríamos.
—¿Qué visitantes recibían los jimaguas?
—A quien más visitan es a Pompa, el difunto con ser varón era más tranquilo que la hermana. Él solo iba allá enfrente, por lo de su pintura.
—¿Cómo son?
—Mire, él vive solo. Aunque hace años radica ahí, no hace amistad con los vecinos. Pensé que habíamos hecho amistad porque nos dábamos los buenos días y con los años hasta llegamos a intercambiar comentarios de cómo estaba la cosa, la situación del país, usted sabe, la constante preocupación del cubano, que si sacaron esto, que si no hay aquello. Por esas conversaciones llegué a pensar que teníamos amistad, pero no. Un domingo tarde noche, regresaba de la sala de concierto de san Francisco de Asís, fui a ver a la Camerata Romeu, ¿le gusta la Música de Cámara?
—Si, he ido al Gran Teatro Alicia Alonso a ver la Camerata Romeu con obras del joyero de la música cubana. Una selección de Carlos Fariñas, él tomó tonadas de su amigo Nilo Rodríguez y la Camerata la interpretó, algo así como estos octosílabos: “... no me canso de mirarte, pero no quiero hablarte...”
—“... Porque no sé si me quieres”. —Concluyó Emilia emocionada y Ariadna contuvo la risa, porque la mujer normalmente hablaba alto y al subir el tono, pensó que debían haberla escuchado en toda la cuadra, amén de desentonar.
—No sabía que a los policías le gustaran estas obras.
—No soy policía Emilia, pero puede que a algunos le guste —, logró su intención de emocionarla para que se embullara a hablar.
—Cómo le decía, fui al concierto, al llegar aquí, me percaté de que había dejado la llave adentro, era domingo. Me senté en el quicio de la acera a esperar que algún vecino saliera para contarle lo que me pasaba. Lo vi regresar y supuse que al decirle el contratiempo me invitaría a pasar a su casa, aunque fuera a tomar agua e ir al baño. Las personas mayores tenemos orinadera por la edad o por medicamentos, pero se limitó a decirme: —Tiene que ser más cuidadosa Emilia.
—Y dio la espalda, entró a su casa sin cargo de conciencia. Suerte que al rato Pompi iba para allá, para casa de él y al contarle que hasta el día siguiente no podría llamar al cerrajero, me llevó para su casa. Ese niño era un ángel.
—Pompi iba mucho por allí.
—Últimamente sí. La Pompa iba menos, ella salía con jóvenes de su escuela.
—El tío y el primo de los jimaguas se llevaban bien con Pompi, por lo que pude ver en la funeraria.
—No crea, el primo peleaba con Pompi por la metedera últimamente allá enfrente. Ahí va gente rara. A veces se pasan días encerrados y no salen a nada. La otra tarde salió una, medio en cuero dando tumbos, enseguida Iván, que es como se llama el vecino, la haló por un brazo y la entró. Parecía una loca. En general ellos dos querían mucho a Pompi.
—Bien Emilia, gracias por su ayuda. La infusión estaba sabrosa.
—No más la probó, y las galletas ni las tocó, no la pienso envenenar.
—Lo sé Emilia, es que si como todo eso, después no puedo comer en casa —Dijo para justificarse.
Se despidió en el interior del recinto y le pidió que no hablara de su visita. En el velorio, le había parecido grotesca por su voz altisonante, pero se percató que tenía problema de audición.
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No fue hacia la unidad. Al llegar a la casa, creyó que no había nadie, tomó un baño y fue hasta la cocina a prepararse una merienda. Las cazuelas estaban bocabajo, decidió preparar la comida. En ese intervalo sacó una lata de cerveza, al darle un tirón con la uña, el chasquido hizo que irrumpiera la espuma y se desbordara, mojando el piso. Cuando iba a alcanzar el trapeador:
—Deja, yo lo limpio. —Dijo Danilo, escudado tras unas gafas de sol.
—Te hacía en la universidad. Terminaste temprano hoy.
—Sí. Afirmó mientras secaba el suelo.
—Quítate las gafas para que veas bien.
—Así veo bien.
—No mi hijo, con la hinchazón que tienes en ese ojo y con esos cristales oscuros no vez un mulo a tres pasos. Dame acá, yo seco el piso. Desaste de esos espejuelos oscuros de una vez, coge una cerveza y vamos a conversar.
—No tengo nada que conversar mamá, no empieces.
—Agarra una cerveza, ve para la sala, ¡póntela en el pómulo y espérame!
—Pensé que era para tomar contigo.
—Después puedes beberla, ve, anda. A ver si cuando llegue Mamucha tienes ese ojo mejor. Ella se pondrá nerviosa si te ve así.
Hacia días notaba a Danilo raro. Creyó que era por sus estudios de arquitectura. La consideraba difícil y elitista. Tuvo que hacer ahorros para adquirir los materiales necesarios, y para los proyectos, maquetas. Bajó la candela, desconectó la olla y fue para la sala a hablar con su hijo adoptivo.
—¿Entonces…? Le cuestionó como hacía desde que era pequeño y quería que le diera una explicación.
—Nada, una bronca que tuve en la facultad.
—Danilo, no tengo tiempo para hacerte un interrogatorio. Estás grande, te he dado confianza desde chiquito. O me cuentas todo, o lo averiguo yo. Preferiría lo primero.
—Estaba cargando una maqueta, pesaba, le dije al socio que me ayudara. Lo hice más bien para que no se fuera a romper porque nos costó hacerla, dinero para los materiales y tiempo. Me dijo que yo no había salido a ti, que podías con el...
El muchacho hizo silencio y se retiró la lata del rostro.
—¿Qué yo puedo con qué?
—Con el fondillo de mami, pero no dijo fondillo, dijo el culo. Había más oyendo, no se lo podía permitir. Estoy cansado ya mamá, no es la primera vez que se hace el gracioso. Tan mal agradecido, cada vez que viene aquí, ustedes lo atienden de lo más bien.
Ariadna se mantenía en silencio. Más que molesta, estaba dolida por la situación del joven que preocupado dijo:
—Ya te conté, ¿no vas a decir nada?
—¿Para qué? Si cada vez que tengas una diferencia con alguien te vas a ir a las manos. ¿Acaso olvidaste que te sucedió lo mismo en la primaria? Pero lo que te aconsejé fue en vano. Hay quienes no aceptan las diferencias, más ese no es el modo para solucionar las cosas. Coloca esa cerveza en el refrigerador y toma otra fría. Yo voy a hablar con él. O con sus padres.
—Mamá ni se te ocurra aparecerte a defenderme, voy a ser el hazmerreír.
—Si te avergüenza que vaya, lo dices.
—¿Cómo vas a decir eso, estás loca? Para la graduación solo pueden ir dos invitados, por la capacidad y el bufet, no se sabe aún si se imprimen invitaciones o por lista, yo di mis nombres, Ariadna y María Caridad, no digas nunca eso.
—Bueno, tal vez no vaya a la facultad, pero si voy a hablar con él. Vamos a terminar la comida, y esperamos a Mamucha para llevarte al médico.
—No exageres.
—No exagero. Te pasa algo en ese ojo por descuido y vaya, no quiero pensarlo.
Después de la comida llevaron al hijo al hospital. Luego Ariadna fue a varios sitios para investigar y dar solución al problema de Danilo. Cuando tuvo información, fue a ver al compañero del hijo en su casa.
Llegó puntual como se lo había propuesto, con posterioridad a haber ido al trabajo del padre del joven de incógnita. Cómo el Luperto, o como el actual cañón que anuncia las nueve en punto y sereno en la villa de San Cristóbal de La Habana desde el Castillo del Morro. Todo lo puntual que se puede ser hoy día, no por eso oportuna, ya que estaban en una discusión.
El padre de familia no había ido a dormir la noche anterior. La atendieron en la puerta. Ariadna se disculpó por presentarse súbitamente, pero explicó que:
—Acabo de regresar con mi hijo del médico. Tiene una lesión en el ojo.
—Él también me dio. —Argumentó el compañero en su defensa.
—No he terminado. —Dijo con calma y prosiguió.
—Hablé con varios de los presentes. Testifican que tú comenzaste, que no es primera vez que haces un comentario negativo de nuestra familia, pese a haber ido en varias ocasiones a nuestro hogar y no presenciar un escándalo con mi pareja por no haber pernoctado en la casa ni algo indecoroso.
—¿Esta mujer estaba oyendo detrás de la puerta? Que mala costumbre, ¿viste mi amor?
La interrumpió el padre del joven, pero Ariadna insistió:
—Tu amor de lo que se percató es que le estás siendo infiel, ¿con quién?, le diré, con Mónica, tu secretaria, mira las fotos impresas. No las rompas, deja que las vea o ¿prefieres que las suba a Facebook? Danilo hizo mal en fajarse con su hijo, no debió seguirle la corriente a un cobarde, a un homofóbico.
—Usted vino a ofender, es verdad que ustedes son...
—Somos iguales, mejores personas que muchas, pero no vine a discutir, creí poder darle otra salida a esta situación.
Tomó un modelo del portafolio, lo llenó y:
—Pasado mañana a las ocho antes meridiano, debes estar en el Tribunal Municipal. —Se lo entregó al padre.
—Mi hijo es un buen muchacho, ¿para qué debe ir al tribunal?
—Por la lesión que le causó al mío, que es un excelente hijo y compañero. Adiós.
—¡Machorra!, mi hijo no va a ir. No llores mamacita, no va a pasar nada. —Dijo el hombre ofendido.
—¡No me digas mamacita cojones! Mira la salación que ha traído tu Mónica, descarado. —Espetó al marido.
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Mientras se alejaba Ariadna, pensaba si había actuado bien o por el impulso del amor que sentía por Danilo. Determinó ir a ver a una amiga Psicóloga, excompañera de cuando estudiaba mandarín, Alianis.
Le abrió Adrián, el esposo. Ambos se alegraron al verla.
—¡Ali, mira quien está aquí!
—Mija, ¿y ese milagro? Dirás que siempre digo lo mismo, pero iba a llamarte, estás pérdida.
Después del saludo y ponerse al día de cómo les iba, Ariadna dijo que necesitaba hablar con ella.
—Pero te quedas a comer con nosotros. Adrián ve adelantando. —Ordenó la amiga.
—Solo necesito conferenciar algo contigo. Debo irme rápido, tengo un trabajo que me urge concluir. —Comenzó a explicar lo acontecido en casa del compañero de Danilo, y prosiguió:
—No quiero actuar por impulso Alianis, de camino dudé, pero esa gente en verdad me hizo sentir el desprecio que tienen por todo lo diferente a ellos.
—Ahora sí que es para largo Ariadna, le has tocado la parte débil a Ali. —Comentó Adrián. —Alianis comenzó su intervención.
—No es que sea un tema predilecto, aunque me apasiona, pero hay tantas diferencias y a todas hay que respetarlas e importan y aportan por igual en la sociedad. Parece mentira que con todo lo que se habla por los medios de difusión masiva, con el análisis que se hizo en la Constitución, haya personas que reaccionen así. Hay familias tradicionales, mono parentales, de dos padres, de abuelos que crían a sus nietos, como la tuya Ariadna, de dos madres. A todas hay que considerarlas por igual...
Mientras la especialista hablaba, Adrián regresó con dos vasos con Cubalibre. El nombre del cóctel hizo reaccionar a Alianis y volvió con su arenga.
—Miren, hasta este trago indica como somos los ciudadanos aquí; libres, todos libres...
Luego de unos minutos, Ariadna le interrumpió.
—Pero no me has dicho aún si opinas que, con presentar la denuncia, ayudé o perjudiqué al muchacho.
—¡Mira que eres boba!, ¿oíste eso Adrián?
—Si mi amor, ya voy a servir.
—Pero Ariadna, si ese hombre es capaz de delante de su familia expresarse así, ¿cómo crees que actúe a solas? Voy a especular, pero puede ser un acosador en su centro laboral, un abusador en el hogar, y lo peor es que está educando así a su hijo. Claro que haces bien, no es un castigo, sino una corrección a su conducta. Así el joven aprende que no puede ir por ahí golpeando ni ofendiendo a los demás. Yo en tu situación, haría lo mismo, como medida ejemplarizante Ariadna.
—Ya serví, vengan. —Anunció Adrián.
—Dale Ari, hacía tiempo no nos veíamos. Y gracias por confiar en mí.
—Siempre he dicho que eres una joven muy talentosa, desde antes de graduarte.
Ariadna compartió con ellos hasta tarde, él preparando cócteles y ellas recordando cuando estudiaban en el Confucio. Se fue más tranquila.
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La mañana siguiente, luego de pasar por la unidad, fue para casa de Pompa, a hacer averiguaciones en el barrio y ver varias escenas.
Cómo el perfume de la muchacha le llamó la atención fue a verla primero. Iba de salida a hacer unas compras en el mercado, pues la madre y la abuela parecían zombis, deambulando en la semipenumbra de la casa, herméticamente cerrada. Tenía echado el perfume Kafé, por el que quería averiguar Ariadna cómo lo había adquirido.
—Karla, necesito ver el estudio de tu hermano, también hablar contigo.
—Oficial, la llave la tiene mi mamá, no sé si ella querrá.
—Traigo una orden, pero prefiero hablar con ella a ver si accede. No quise ir a buscar dos compañeros del C.D.R. como testigos, sé que no desean ver a nadie, pero comprende, mientras más tiempo transcurra, menos probabilidades hay de hallar evidencias. Estoy contra reloj.
Desde un mullido butacón, la madre dijo a Pompa:
—Toma hija, dale la llave. —La mujer hundida en el mueble, introdujo la mano en un bolsillo del batón y extrajo un llavero.
Ariadna les preguntó si deseaban ir con ella, pero la madre se negó. Fue con la hermana, que aunque deseosa por ir al estudio del hermano, aguardó en la entrada del recinto.
Luego de tirar fotos desde varios ángulos, Ariadna empezó a observar minuciosamente. En un caballete había un lienzo grande, predominaba el color rojo, difuminado en los bordes y acentuada la tonalidad en el centro.
Aunque abstracto, le parecía la imagen central la forma de un hematíe ocupando gran parte de la pintura, que se descomponía en otras imágenes, de menor tamaño que habían perdido su forma globular y rodeaban la figura del medio a manera de hoz, estrellas irregulares y plátanos: hematíes falciformes.
El sitio cerrado durante mucho tiempo despedía el vaho de las sustancias allí guardadas. Volvió a echarle una mirada al cuadro y abrió su bolso. Tomó otras fotografías a varios objetos, se colocó un par de guantes y pidió a Pompa que no entrara.
Con un hisopo frotó una de las figuras que bordeaban la imagen del medio del cuadro lo guardó en un tubo de ensayo. Tomó un bisturí para raspar la misma figura.
—Si hace eso va a fastidiar la pintura. —Dijo Pompa apoyada en el marco de la puerta.
—Sepárate de ahí, no toques nada y déjame trabajar.
Guardó la muestra del raspado en un nylon. Hizo un recorrido. Había pinturas de óleo, acrílicas, disolventes, pinceles, espátulas, más pinturas. Abrió una gaveta de un mueble antiguo de caoba, no había nada que levantara sospecha, abrió otra con muchos bocetos. Los levantó.
En el fondo vio una venoclisis en un envase plástico cuyo rotulado decía Solución Salina Hipertónica, un anticoagulante, igualmente halló heparina sódica con igual función.
Se sentó en la banqueta que estaba ante el cuadro, miró hacia la entrada y vio a Pompa descansar en un peldaño con las mejillas húmedas.
—Si quieres baja.
—¿Desea que me vaya?
—Si te sientes mal.
—Es por el cuadro, me conmueve.
—¿Sabes que representa?
—Eso es subjetivo, cada quien le da sentido desde su percepción.
—¿Cuál es la tuya?
—Es medular, que duele, la profundidad me remite a algo interno. Pero desde aquí no puedo divisar bien todo.
—Ya, quería una opinión sencilla, gracias.
Prosiguió con la revisión y a tiempo, decidió que era momento propicio para averiguar sobre el perfume usado por Karla.
—Tienes un olor muy rico Karla, si no me equivoco, te lo he sentido anteriormente.
—Gracias, es Café.
—Hace tiempo que no se elabora en el país.
—Es un regalo.
—¿De un enamorado? —Indagó, mientras revisaba con minuciosidad algunos objetos.
—No, Iván el vecino. Hace unos días me sorprendió.
—¿Fuiste a su casa?
—Oficial, le dije que nunca he ido allí. Él me invitó a una peña literaria, porque así como se ve, lleno de tatuajes, alocado, él es un intelectual, le gusta la literatura y hace unos poemas...
—Me imagino. ¿Dónde es esa peña?
—¿Sospecha de Iván?, por el Vedado.
No quiso seguir con las preguntas para no levantar sospechas, terminó de examinar la escena. Tomó la laptop de Pompi.
—Karla, me la llevo para examinarla, después la devuelvo, firma aquí.
Le extendió un acta a la muchacha como constancia del computador que se llevaba. También se guardó las llaves sin hacer alusión a eso. Se despidió.
Por el camino pensó que debía haber averiguado dónde era la dichosa peña literaria, el vedado citadino era bien grande en su extensión territorial. Desvió el recorrido y en vez de ir para la unidad, se dirigió a la Unión de Escritores y Artistas de Cuba. Allí tal vez pudiera averiguar.
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Sabía que no debía hacerlo, aun así, al llegar a la institución, tomó la laptop de Pompi, se puso los espejuelos y subió la escalera de entrada de la institución. No había nadie que la atendiera. Se dirigió a una oficina a la izquierda. Dos mujeres ensimismadas en sus respectivos móviles, no notaron su presencia, tampoco un hombre que con los ojos cerrados y la cabeza recostada en la silla escuchaba música del ordenador que tenía enfrente y se movía al compás del ritmo.
—Buenas. —Ninguno respondió.
—Hujum, ¡buenaaas he dicho! —Todos la miraron.
—Por favor, ¿el departamento de literatura?
La mujer más próxima a la puerta le indicó con el índice que era arriba y volvió a sumergirse en su teléfono. Dio las gracias, ascendió los peldaños en semi espiral. Aunque todas las puertas estaban cerradas y las oficinas oscuras, tocó insistentemente en cada una. Al no obtener respuesta, bajó indignada hacia la oficina anterior.
—Disculpen la molestia. Veo que están exhaustos por la abrumadora cantidad de trabajo que tienen, aun así, ¿tendrían la gentileza de indicarme dónde puedo o con quién averiguar algo relacionado con la especialidad de literatura? —Dijo con marcado sarcasmo.
El hombre, bajó el audio y ellas la observaron con atención. La misma que le indicó que subiera, dijo: —Yo atiendo las artes visuales, no sé por qué no hay nadie allá arriba. Deberían estar.
El tipo se enderezó para decirle que en El Hurón Azul se reunían los literatos.
—¿Dónde está ese hurón?
—Afuera, en el jardín. —Dijo él, acompañándola hasta la entrada para señalarle el sendero y preguntarle si ella era del Ministerio de Cultura. Le agradeció y dejó al hombre con la incógnita.
Sentada en una de las mesas, con la espalda hacia la reja, divisaba el ambiente del sitio. Había dos hombres con dos mesas unidas, encima, dos botellas de whisky, una con el fondo de la bebida, la otra mediaba. Varios vasos desechables, unas cajas de ron Plancha'o ya vacías, algunos libros, una fosforera y una laptop. Esta última al parecer propiedad de uno de ellos que le faltaba un brazo, pero tenía gran habilidad para su manejo.
El teléfono del otro hombre, parlanchín y especulador timbró. Atendió la llamada al inicio vociferando, luego miraba a Ariadna con imprudencia y comenzó a bajar el tono. Cuando finalizó, se dirigió con misterio al compañero manco:
—Nagüe eriero, de allá adentro acaban de ponerme una buena, la mujer esa...
Y empinó la boca enorme hacia donde estaba Ariadna.
—... Es nada más y nada menos que del Ministerio de Cultura. La tipa fue al departamento de literatura y allí no hay nadie, y miren que temprano es. Tremenda candela.
—Allá ellos, podía haberse quedado uno siquiera, siempre es lo mismo. —Agregó el manco y pidió que le sirviera otro trago, sin miedo, aclaró. Y el bocón le sirvió desproporcionadamente, llenando casi la vasija.
Ella sacó del portafolio un libro, aún mantenía la costumbre de tener siempre uno a mano para leer, si se daba la ocasión.
Escuchó al parlanchín decir al otro que volvía enseguida y fue hacia ella con un vaso de bebida.
—Hola, bienvenida a este espacio. Me llamo Asiel, soy decimista. La invito a un trago. —Y extendió el vaso, sonriente.
—Gracias, no bebo.
—Si se siente sola puede acompañarnos. —Dijo señalando las mesas que ambos ocupaban.
—Lo tendré en cuenta. —Volvió a sumergirse aparentemente en la lectura y el hombre regresó. Ella pudo escuchar al otro decirle:
—Te falta mucho por aprender, dame acá cinco pesitos Asiel.
El especulador, obediente, abrió la cartera. Luego de revisar varias veces a ojos vista, exclamó en voz alta que eso era lo más chiquito que tenía, refiriéndose a un billete convertible con impresión de veinte cuc. El manco hizo señas a la camarera que conversaba con el barman, pues solo ellos ocupaban el lugar. Esta se aproximó, y él le dijo algo al oído. Cuando la mujer se fue, siguieron bebiendo y conversando.
Al rato volvió la dependiente con un vaso con hielo y una lata de refresco.
—¡Gracias, mi amor, tú sí eres eficiente, toma! —Le dio propina y se echó el vuelto en el bolsillo.
—¿Y mi vuelto nagüe? —Interrogó Asiel al ver a Geomar, el manco, embolsillarse el dinero.
—Las clases no son gratuitas papi, ¡observa que no soy eterno! —Se levantó con el pedido hacia la mesa de Ariadna.
—Con este calor, una mujer inteligente acepta una bebida refrescante y un amigo. Mucho gusto, soy Geomar. Amo el arte y las mujeres como usted, no se ofenda, inteligentes.
—No, estoy bien.
—Ya dije que su inteligencia no va a permitir que rechace la bebida ni a quien se la ofrece. Fue de mal gusto darle a una dama un vaso casi repleto de whisky, pero así es él, no lo hace por mal. —Dijo mirando al amigo que les sonreía como un imbécil.
—Si insiste, gracias. —Dijo Ariadna.
—¿Espera a alguien?
—Al parecer, no viene. Tenía una cita.
—¿A qué fue allá arriba?
—A ver si lo veía, nos conocimos anoche, le gusta la poesía y quedó en verme aquí. —Mintió.
—Oye eso, creíamos que era del MINCULT. —Y dirigiéndose al amigo que bebía como si fuese refresco el whisky, le gritó:
—Oye tira p'atra que fue falsa alarma, mi amiga es una visita. ¿Y cómo te llamas preciosa?
—¿Cómo sabes mi nombre?
—No lo sé, lo pregunto.
—Acabas de decirlo, Preciosa.
—Además de inteligente eres graciosa.
—Si tú lo dices.
—¿Qué tal si llamo a mi amigo para que se nos una, te parece bien?
—Bueno.
Cuando Asiel se les unió, llevó el ron que quedaba. Ya tropezaba al caminar y su lenguaje era tropeloso. Se empecinó en declamar unas décimas a la recién llegada lo cual Geomar impidió, las innumerables ocasiones que lo propuso y ella agradeció. El sujeto no parecía malo, pero hablaba sandeces en demasía. Geomar le pidió un cigarro, como se habían acabado le dijo que comprase una caja. Con obediencia perruna fue hacia la barra.
Ariadna y Geomar conversaban de preferencias literarias. Ella, se lamentó a ex profeso de desconocer sitios donde poder relacionarse con el medio.
—Diste con la persona indicada. Casualmente hoy en la noche está la Peña de Altura. Es en una azotea. Nosotros vamos, si quieres te nos unes. Es aquí en el Vedado.
—Me encantaría, pero dame la dirección, debo ir a otro lugar antes.
Él le anotó detrás de su tarjeta de presentación dónde quedaba. Asiel volvió con tres cajetillas de cigarros, regaló una a cada uno.
—No, tengo gracias. —Dijo Ariadna.
—Mi socio te pedí una caja para ir tirando, y mira tú lo que haces. —Se lamentó Geomar con socarronería, y agregó:
—Preciosa acepta, o dejo que te haga un recital de sus décimas. —Y echó a reír.
—Compay, ¿insinúas que mis décimas no le van a gustar?
Ella impidió una controversia despidiéndose. Quería llevar a examinar la laptop de Pompi, luego ir a la casa, ver a los suyos y cambiarse.
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Al llegar a la casa, María Caridad la esperaba, vestía con elegancia.
—Ari, alístate, no tengo deseos de cocinar. Vamos a comer afuera para celebrar.
—Mamucha no juegues, vengo con hambre y debo salir otra vez.
—Te has pasado el día en la calle y de nuevo te vas.
—Mamucha, no estoy jugando.
—Quería ir a ese restaurante que me invitaste.
—Eso fue hace días, rehusaste ir por comer garbanzos.
—Porque tú los comieras, sé que te gustan mucho.
—En los restaurantes venden garbanzos, por si no lo sabías. Ahora tengo que irme sin comer por tu gracia de no cocinar.
—Hay arroz en el frío, hazte un huevo. Adiós.
—Cuando te cierras no hay quien te soporte.
—Adiós dije Ariadna no me vas a ablandar. —Concluyó Mamucha y cerró la puerta de golpe.
Encima del escritorio de Ariadna había una nota de Danilo anunciándole que luego de celebrada la vista por la acusación de él, al que le había ofendido y agredido, el compañero con los padres, se disculparon...
—... Conmigo y con mami. Ella quiere celebrarlo, pero quedé en ayudar al equipo a terminar la maqueta dichosa, como dirías, vayan ustedes. El domingo iremos juntos y yo pago. Antes que preguntes de dónde saque el dinero, revisa tu tabaquera, es parte de la mesada que me dan y guardo para cualquier ocasión. Besos. —Concluyó Danilo.
—¡Caramba! La muerte de ese muchacho me absorbe, tendré que resarcirles en cuanto pueda. Ya no tengo deseos de comer. Me baño y parto. —Se dijo dirigiéndose a la peña.
En La azotea, la fachada grimosa de la edificación y el enmarañado jardín no develaba el interior. Una escalera de mármol blanco pulido, con pasamanos rematados en el mismo material daba la acogida al visitante. Solo una planta tenía el caserón.
Una amplia sala antecedía dos cuartos con baño intercalado, dos cuartos más, también tenían intercalado el sanitario y una cocina comedor precedía el área de reunión; La azotea.
Cuando Ariadna llegó, vio entre el gentío, en un rincón del espléndido sitio a Asiel, casi inconsciente en un rincón con la cabeza encima de la mesa y empuñando un papel. De principio lo creyó solo al no ver a nadie con él, luego divisó a Geomar.
Geomar, al notar su presencia cuando ella llevaba media hora allí, quiso hacer igual que hacían a los que por vez primera iban, anunciarla por el audio. Ariadna había visto la presentación de dos novicios. Adivinando la intención de Geomar se le adelantó:
—Ni se te ocurra, porque me voy.
—Usted manda Preciosa. —Y le pasó el brazo por los hombros mientras se acercaba a un grupo de amigos para presentarla. A ella le parecía estar en un zoológico que albergaba fieras, la más inofensiva era Asiel, hasta el momento.
La jovialidad era confusa. Miraban al recién llegado como las hienas ante un depredador que codicia su carroña. Después, cuando se lo presentaban, con cara de pocker pedían les contasen su currículum literario, para luego ignorarlos o dilapidar según fuese el caso.
Geomar le buscó una silla, tan cómoda que temió dormirse, por lo que como si fuera asidua, se puso a conversar con una anciana.
—Qué bueno que corre el aire.
—Aquí siempre hace fresco, demasiado a veces. —Dijo la señora y añadió:
—Bueno, la semana pasada Odelquis, mi marido, me dijo que por poco se asfixia. Figúrate que me contó que se sentó ante un ventilador y ahí le dieron las cinco de la mañana. Cómo él es tan considerado, se quedó en el parque de H y 21 hasta que amaneció. Él siempre tiene sueño, pero a mí me cuesta dormir.
Ariadna dedujo la frecuencia semanal de la peña y agregó:
—Por eso no te vi la semana pasada, ¿y Odelquis?
—Míralo allá, en Los doce apóstoles.
—Todo esto es un show mediático. Hay doce sillas como en el film y doce apóstoles como La cena de Cristo. —Pensó.
Dirigió la vista a una mesa con doce sillas, había muchas personas alrededor de pie, aunque tenía cuatro asientos desocupados.
Odelquis rodeaba por la cintura a una blanca culona que sacudía su roja melena después de terminar cada frase, y de vez en cuando, mirando en dirección a la vieja le devoraba la boca con sus besos.
—Esta vieja se hace la comemierda o es cardíaca al tarro. — Musitó.
Geomar regresaba con una lata de refresco para Ariadna. La enarbolaba en su única mano y dijo sonriente:
—La luché para mi preciosa amiga Preciosa, valga la redundancia.
—¿Y tu mujer Geomar? —Preguntó con malicia la vieja.
—Igual que tú, feliz, porque ojo que no ve...
—No pregunté por maldad. —Se disculpó la aludida y él dijo:
—Fue por diabla. Amiga mía, esta vieja es Lucifer en dos patas, con cuernos y todo. —Le dijo Geomar a Ariadna. Ella abrió el refresco y la anciana preguntó si estaban repartiendo.
—Vieja, ¿ves la pelirroja melenuda que tiene el culo pegado a Odelquis? Ella es la que los reparte.
La señora sacó de la cartera un bastón plegable y fue abriéndose paso hacia el marido.
—Eso no es noble Geomar. Es débil visual.
—Si, créete eso. Preciosa, es una diabla con disfraz de abuelita. Después vamos para que conozcas algunos plásticos allá en la galería. Ahora vamos a Los doce apóstoles. Va a comenzar la lectura. El decimista por suerte, se lo va a perder. Hace años que lee lo mismo, sin consideración al buen gusto y la paciencia ajena. Míralo durmiendo la mona.
Próximo a la mesa con doce asientos, la multitud de literatos se agolpaban. En cambio, en el amplio hall, llamado galería porque en sus paredes mensualmente se exponían obras personales o colectivas, el ambiente era más sosegado.
Acudían incluso artistas de elite, ya que La azotea era lugar de referencia para compradores foráneos y del patio. Igualmente asistía algún que otro editor extranjero empeñado en hacer una antología.
Era un sitio ilusorio, de perspectivas, y como el bar Esperanza, cerraba sus puertas el último en irse.
De súbito el enjambre alrededor de la mesa se abrió, para dar paso a cuatro personas.
—Los cuatro jinetes del Apocalipsis, Preciosa; la que parece una yerbera, es la anfitriona. Tiene más billetes que un banco, pero siempre la verás así, es un bicho, eso sí, usa unos perfumes, que pa que contarte, originales, hasta para hacer mandados usa perfume bueno. No le gusta la gente especuladora, detesta a Asiel. Los demás son los que con ella patrocinan estas reuniones.
—Esto es un emporio.
—Tú no sabes nada. Si expones, te pagan, si te editan, así sea un folletín de mala muerte, te pagan. Si ganas concursos también, luego de estar aquí tres veces tienes derecho a ser miembro.
—¿Cómo saben si he venido una o veinte veces?
—Cámaras por doquier, Preciosa, por doquier. Además, quienes cometen infracciones, pagan y para regresar, solo pueden hacerlo como vigilantes. Fíjate que la vieja y Odelquis no leen.
—Ella es débil visual.
—Tiene más vista que un águila, ese es su tape. Ve todo lo que el marido hace, aparenta estar desentendida, nadie más va a meterle el diente. Si no viera, no podía ser vigilante aquí. Se llevaron una copa y un cenicero, son unos miserables y no de Víctor Hugo. —Afirmó Geomar.
Los cuatro llegaron, tomaron asiento y se hizo silencio. Uno con cabeza fálica, que fungía como maestro de ceremonia tomó la palabra para con frases rimbombantes presentar a la anfitriona, archiconocida por todos, a excepción de Ariadna y otros dos nuevos. Luego comenzó la lectura.
Allí los presentes satisfacían sus ansiedades de leer en voz alta minicuentos, fragmentos de novela, haikus, ensayos entre otras variantes literarias. Luego recibían las críticas o denigración del texto, según el caso.
Para Geomar, La azotea era uno de los centros culturales alternativos más importante del país.
La fauna del zoo era diversa. Un joven con aspecto de acabado de llegar de Songo la Maya, resultó ser mexicano, en tanto que una negra con cabello muy corto, ensortijado que vestía un sari y hablaba un inglés del Bronx, resultó ser de...
—...Jesús María, pa que no te equivoques conmigo. —Le dijo a la pelirroja y esta, sumisa, soltó a Odelquis y los dejó acaramelados.
—No veo a Iván, el vecino de Pompi. Quizás no es aquí donde se reúne. Ahorita me voy. —Pensó Ariadna.
—Preciosa, ahora empieza a ponerse bueno esto. Dijo Geomar.
—¿Reguetón?
—Estás loca, aquí no se permiten ni trovadores. Se cogen el espacio.
—¿Y eso por qué?
—La literatura, según la anfitriona, pega con la pintura, la fotografía, se pone música, pero escucha...
—Instrumental variada.
—Y a un volumen bajo. Hay intercambio cultural, pero prima la literatura. Por eso todo el que le interesa en verdad, muere aquí. —Concluyó enarbolando su único índice.
Pasada la medianoche, comenzó a repletarse la azotea. Llegaban en solitario, en grupos o parejas.
—La subasta va a comenzar.
—¿Qué subastan? Geomar sabes cada detalle.
—Todo, óleos, fotos, poemas, críticas literarias, cuentos, Preciosa, aquí hay para escoger. Necesitas dinero y vendes tu obra al mejor postor.
Ariadna vio llegar a Iván con un extranjero. No era el de la vez anterior. Tomó a Geomar del brazo y pidió aproximarse para ver bien la puja.
—¡Así me gusta!, desinhibida. Llegaste almidonada y aquí hay que codearse para salir a flote amiga mía.
A Iván se le unió un trigueño bonito, muy conversador. Por él Ariadna se enteró que después irían a celebrar en casa de Iván, si el extranjero compraba la pieza. Dijo que era una lástima que no tuviera firma.
—Eres un burro, vale tanto justamente por eso. La firma está implícita. —Le respondió Iván.
De la mesa llamaron a Geomar. El maestro de ceremonias le hizo una señal para que se acercara. De regreso le hizo saber a Ariadna que la anfitriona quería verla antes de que se marchara.
—Al cabeza de pinga ese no se le va una. De seguro fue él quien dijo que eras nueva. Aunque ella está al tanto de todo.
—Ninguno de ellos Geomar, fue la vieja, tan pronto ellos llegaron les dijo algo y ambos me miran a ratos desde entonces.
—Estas en todo linda, digo Preciosa. Bueno, ya sabes, no me hagas quedar mal, recuerda que yo te invité. Cuando puedas ve allá. No te acerques a él, evítalo si puedes.
—¿Es atrevido?
—Le encanta encimarse para hablar, como si uno fuera sordo y tiene un aliento de perro, que me disculpen los canes.
Ariadna reía con las ocurrencias de Geomar. Ya se habían pujado poemas, fotografías, varios cuadros. Ahora en un caballete tan majestuoso como la obra había un lienzo. Era la copia exacta del que había visto en casa de Pompa.
Se aproximó a ver si tenía la marca del raspado que ella le había hecho a la pieza, pero esta estaba intacta. La palpó a ver si la habían retocado. Le llamaron la atención.
El cabeza fálico se desbordaba en elogios, la puja subía entre un anciano de figura quijotesca y el extranjero que andaba con Iván. Parecían retarse a muerte. Iván estaba nervioso.
—Si ese viejo cagalitroso compra el cuadro, estoy jodido loco. Cero ganancias, le dije a este yuma que de seguro le resolvía el otro cuadro, la pareja. Ya me dio un adelanto y lo gasté.
El extranjero subió el precio a una suma escandalosa. Aunque de un artista prometedor, era un riesgo. Lo que le interesaba era que podría sacarla del país sin inconvenientes.
Tal vez, en unos años, tendría la obra de un reconocido artista y subiría su costo, además de la ganancia que obtendría por lo otro que ocultaba.
Cuando todos creyeron que sería vendida, el viejo, se adelantó hasta la mesa y mirando a la anfitriona volvió a pujar. Ella suplantando al maestro de ceremonias y sin hacer más cuestionamiento de quién pagaba más, dio la pieza por vendida. Ariadna suspiró aliviada.
Finalizada la lectura y la subasta, volvió a escucharse la música. Los presentes en grupos hacían comentarios.
El cabeza de pene era, evidentemente, un escritor con todos los indicadores, excéntrico y amante de chismes de concursos, enredos de becas, entre otras pláticas que suelen generar estos encuentros.
Aprovechando la dispersión, Ariadna fue al encuentro de la anfitriona. Con gentileza le pidió que la siguiera a un recinto, pasando el hall de los artistas de la plástica. Había una consola de aire que la dueña subió el termostato al entrar y pidió a Ariadna le dijera qué hacía allí en verdad.
—Tan pronto apagues la cámara. —Pidió ella y la mujer así lo hizo, entonces comenzó a contarle, mientras movía con disimulo las manos por el escritorio.
—Vine a investigar la muerte de un joven...
—Un asesinato, ¿aquí?
—No dije eso, más bien un homicidio, pero la relación con este sitio es por un visitante. Necesito tu cooperación, el cuadro último que subastaste, no puede salir de aquí. Pronto lo mandaré a buscar para examinarlo. No digas a nadie lo que conversamos.
—¿Geomar lo sabe? Ariadna negó con la cabeza y agregó:
—Ni Asiel. Fueron anzuelos. Invéntale algo al viejo, no aceptes el dinero y espera a saber de mí.
Al salir, Asiel discutía con Geomar por no haberle llamado para la lectura. El manco reía a carcajadas. Ariadna se despidió de ambos y fue para la unidad. Por el trayecto puso al tanto al coronel.
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Cuando llegó a la unidad, Alcántara la esperaba.
—¿Un café?
—Hasta dos, desde ayer en el almuerzo hago ayuno.
—Vamos al pantry, estoy igual.
Mientras comían lo puso al día de lo acontecido.
—Alcántara, tan pronto llegue el cuadro, mandaré a tomar muestras de laboratorio, como hice al otro. Si es lo que pienso, ese muchacho estaba algo loco.
—Los artistas son así Ariadna.
—No creo en estereotipos, cada quien es una unidad bio-psico-social, única e irrepetible. Quien es excéntrico es porque le gusta. Si no la UNEAC fuera un psiquiátrico, ¿no cree?
—Bueno, si tú lo dices, voy a dormir dos horas, deberías hacer lo mismo.
—Cuando cierre este asunto, voy a estar una semana entera durmiendo. Ahora haré los informes. El dichoso papeleo.
Al rato le enviaron el informe del laboratorio. En ambas muestras se había utilizado sangre humana para dar color a la pintura en algunos detalles. Este era el modo de Karlos (Pompi), identificar sus pinturas.
Una correspondía al occiso, la otra no, más el análisis de ADN arrojó que la posibilidad de parentesco entre ambas muestras era de un 98 %. Estaba casi segura de que la otra muestra era de Karla, aun así, llamó a un genetista y envió un auto para que llevaran a Pompa a la unidad. Ya amanecía.
Sentada ante Ariadna, Pompa se notaba inquieta, por lo que la investigadora al percibirlo y oler el perfume que la joven tenía, comenzó hablándole de él.
—Que bien hueles Karla. —No contestó. Ariadna proseguía. —Es el Kafé que te dio Iván.
—Sí. —Dijo cabizbaja.
—¿Anoche saliste con él?
—Fuimos a la peña que le dije, la del Vedado.
—¿Estuvo buena, la pasaste bien?
—Cómo siempre.
—El perfume que llevas es con ka, el que se hacía aquí era con ce. ¿De dónde lo sacó Karla?
—Seño, disculpe, oficial no sé. Él tiene muchas relaciones.
—No olvidemos que el difunto era tu hermano Karla.
—¿Por qué usted me dice eso?
—Para que lo tengas presente. ¿Dónde estuviste anoche?
—En la peña del Vedado. Pregúntele a Iván. Regresamos tardísimo.
—No sé qué tratas de encubrir, cuando desees decirme la verdad, me avisas. Que disgusto a tu familia la defunción de tu hermano y ahora tú detenida aquí.
—Usted no puede hacer eso. Me dijeron que era para declarar.
—Para decir la verdad, me estás mintiendo Karla. ¡Oficial retírela!
La muchacha comenzó a llorar. Dijo que le iba a decir todo lo que sabía.
—Comienza.
—Cuando vi que mi hermano no regresaba e íbamos a dormir, crucé a casa de Iván a buscarlo. Era donde más él iba. Iván y yo no nos llevamos bien porque él explotaba a Pompi. Pompi no lo quería aceptar hasta hace poco. Me confesó que estaba haciendo una serie, se lo había dicho a Iván y aunque no la había terminado ya Iván le tenía comprador. Pompi no quería venderla de ningún modo y él lo amenazó con decir en la escuela que vendía sus trabajos. Esto no es bien visto cuándo se es aún estudiante. Esa noche me dijo que mi hermano no estaba allí. ¿Dónde más iba a estar? Ahí era dónde único él iba. Entonces dijo que tenía una cosa para mí, era el perfume.
—¿Por qué te intimida Iván?
—Porque dirá que yo sabía que esa noche mi hermano estaba en su casa y no dije nada, porque acepté este maldito frasco de perfume. Seguro se lo regaló algún extranjero. Esa misma madrugada dimos parte a la policía. Al día siguiente lo subí a Internet. Yo me sentía desesperada por saber de Pompi y estaba muerto frente a nuestra casa. Trabajando como un esclavo para Iván.
—Tú lo sabías.
—Lo sospechaba oficial. Pompi me pidió en una ocasión que lo ayudara, sin hacerle preguntas. —Lo dijo casi en una súplica.
—¿Qué quería?
—Extraerme sangre. Ahí comprendí lo que decía con tanta seguridad. Firmaba con su sangre. Pero quería joder a Iván esta vez, colocando la mía. Esa fue la única vez que entré en el estudio de mi hermano. Él había botado sus muestras. Me hizo la extracción, nada grande, 10 cc, lo diluimos en solución salina. Nosotros sabemos inyectarnos y canalizarnos venas desde pequeños. Lo ayudé a limpiar el búnker. Me mostró el cuadro que iba a ponerle mi muestra, ese que usted vio.
—El que vi lleva la firma de tu hermano, el cuadro que tiene la tuya se subastó anoche.
—¿Dónde oficial?
—En la peña que no sé ni dónde es.
—Cómo esa noche me demoré en su casa discutiendo, hasta revisé las habitaciones, me dijo que, si alguien preguntaba, habíamos ido a esa peña que no es ni dónde es. Él si va a menudo, sus amigos dicen que Iván es un artista.
—Tu primo tampoco aceptaba la amistad de Pompi con Iván.
—Mi primo botó a Iván de la casa. El no veía con buenos ojos a Iván. Le dijo a Pompi que, si se quería dejar mayorear, lo hiciera lejos de casa. Mi tío también detesta a Iván.
—Ahora terminamos. Si recuerdas algo más, llámame a este número. Le entregó su tarjeta.
—¡Investigadora free lance!, ¿qué es eso?
—Llama si ves o recuerdas algo que ayude al caso. Adiós.
Ariadna determinó ir a su casa, darle una satisfacción a Danilo y a Mamucha, luego descansaría unas horas.
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Por el trayecto compró un cake y una botella de vino. Llegó alegre, más le duró poco. Colocó la compra encima de la mesa del comedor. Tan pronto la vieron entrar, ignorando lo que había llevado, Mamucha comentó:
—¡Qué bueno!, ponlo en el frío y prepárate, hoy ¡sí! vamos a comer donde me invitaste. ¡Danilo apúrate, que demoras más que una novia para vestirte! ¿Es lejos mi amor? —Ariadna suspiró al oírla enfatizar la afirmación y dijo molesta que al regreso iba a dormir una semana sin interrupción. Luego de una relajante ducha salieron los tres.
Era medio día. El sitio, a un costado de la Escuela de Estomatología era con una ambientación que hacía sentir al visitante estar en la campiña, aunque era un lugar citadino céntrico.
Había pocos comensales y la barra estaba vacía. El conjunto arquitectónico de troncos de árboles y yagua hacían fresco el local, amén de los ventiladores situados junto a cada mesa, en lo alto de una columna de madera.
La parrilla humeante, desprendía el aroma del cerdo cocido con carbón y hojas de guayaba. De inmediato un camarero les fue al encuentro, con lo que al parecer era el eslogan del centro:
—¡Buenas! Siéntanse en el campo sin salir de la ciudad. ¿Qué mesa desean ocupar?
Había solo dos ocupadas al final. Mamucha quiso recorrer el salón, pero ya Ariadna se había sentado en una, próxima a la entrada y como de costumbre mirando hacia la entrada y a una salida lateral. Su familia estaba complacida con el lugar por lo que de inmediato comenzaron a leer el menú.
—¿Para tomar, cerveza, verdad mi amor?
—Para mí, refresco. Dijo algo molesta.
—Una cervecita, para que refresques, dale.
—Mamucha, no quiero refrescar, lo que necesito es ¡dormirrr! Si bebo la dichosa cerveza, me duermo.
—¡Y ese grito! Lo que queremos es celebrar, ¿verdad Danilo?
El joven no prestaba atención, ensimismado en la carta menú. De regreso, el dependiente llegó con el líquido; dos refrescos y la cerveza para María Caridad que estaba radiante.
—Al final, la única que va a beber soy yo. Hasta Danilo, que pensé me iba a acompañar, pidió refresco.
—Cariño, ¡imagina que por complacernos, en vez de darte el gusto de beber cervezas, bebas refresco!
—No señora. ¿Pero qué dirá la gente?
—Mami, no importa la gente, y tú mamá toma el refresco, tranquila. Vinimos a despejar, no a discutir. —Sentenció Danilo.
—No estoy peleando. Vamos a pedir camarones.
—¡Mamucha está bueno ya! Cada quien pide lo que le venga en ganas, no des más sugerencias.
—Ay, Ariadna, están pesadísimos los dos. Por suerte vienen a hacernos el pedido.
Mientras almorzaban, regresó el dependiente con dos refrescos más y otra cerveza. Ariadna aclaró que no lo había pedido.
—Es un regalo de aquellos señores. —Dijo el camarero, apuntando hacia una de las mesas ocupadas.
—¿Ustedes los conocen? —Cuestionó Danilo observando a los hombres. Ariadna reparó en ellos.
—Sí, escriben poesía y otros géneros. Van a La Peña de Altura.
—¡Ay, escritores!, amigos tuyo Ari.
—No dije tal cosa.
—Hija, estás insufrible. Cuando llegues te acuestas y duermes una semana no, un mes.
—¿Dónde es eso mamá?
—Por San Miguel del Padrón, en una azotea. Mintió.
—Caramba, vieja, en verdad tu sí tienes ganas de oír poesía, eso es lejos.
Geomar y Asiel se aproximaban a saludar. Este último sacando del bolsillo de la camisa un manuscrito, doblado.
—Hoy sí vas a oír una de mis décimas Preciosa. Buenas, compay, buenas señoras. —Saludó Asiel a los comensales.
Geomar, razonable, dijo que solo habían pasado a saludarla. Le puso el brazo encima a Asiel, para callarlo. Ariadna les agradeció el gesto e hizo las presentaciones, luego ellos se marcharon.
En el restaurante se oía una canción romántica. Ya habían finalizado la comida. Comenzaron a conversar de sus asuntos personales Mamucha y Danilo, Ariadna los escuchaba, hasta que Mamucha comentó acerca de que:
—Si amas a alguien, no puedes ver con buenos ojos a quien le haga daño, eso creo.
—¿Aún si se está enamorado de esa persona, la que hace daño?
—Por supuesto Ariadna, hemos hablado de eso. ¡Danilo, ella no está aquí!
—Fíjate si estoy que te pregunté, gracias. —Y se encimó a la mesa para sostener las manos de Mamucha y darle un beso.
—¡Jajá!, esa historia me la sé Danilo. —Acaba de percatarse de algo.
—Bueno mami, ¡del lobo, un pelo! Al menos hemos pasado una buena velada los tres. Hacía tiempo no salíamos a pasear. Tampoco se ha interrumpido por una urgencia, como otras veces.
—Y se repetirá. Ahora tengo que ir a otra parte. Vayan ustedes para la casa.
—¡Ari, tú no ibas a dormir una semana!
—Cuando pueda Mamucha, ahora vamos.
Hizo una llamada por el trayecto y el rostro se le contrajo. Fue hacia la unidad.
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Al llegar Alcántara la esperaba.
—¿Adivina quién vino preguntando por ti?
—No soy adivina, coronel.
—¿Y amargada? Estaba bromeando contigo.
—No soy muy bromista, recuerde. ¿Por fin quién?
—Mariño, y está gordísimo.
—Ya irá por la casa. Alcántara, por desgracia mis sospechas han sido confirmadas.
—Yo lo digo, eres casi adivina.
—Necesito órdenes de arresto para Iván, Karla y el comprador del cuadro que aún no sé cómo diablo se llama.
—¿Y sabes dónde localizar al comprador?
—Sí.
—No hay problema, te la llevas en blanco y la llenas tú misma. Ariadna, no creía las cosas que hablaba Mariño de ti porque es muy paternal contigo. Ahora veo que es cierto. Deseo como vamos a continuar juntos, llevarnos bien.
—Menos bromas y tiempo al tiempo, viejuco. —Dijo sonriente y de salida.
—¿Cómo dijiste?
—Si no escucha bien, comuníquelo para que le revisen las guatacas.
—¡Ja, ja, ja! Ven, dímelo aquí, regresa.
Mariño, el anterior jefe de Ariadna, a quien Alcántara había sustituido en el cargo, había hablado de los métodos poco ortodoxos pero efectivos de ella. Igualmente advirtió al coronel del temperamento de esta investigadora y de no permitir que su fobia por la homosexualidad interfiriera en el Trabajo Operativo Secreto. A Alcántara no le desagradaba Ariadna, intentaba ganar su afecto, de a poco.
Ella fue a buscar la ayuda de Emilia, para socorrer a la familia de Karla cuando fuera a hacer las detenciones.
Emilia que siempre hablaba alto, susurraba que era imposible que Karla tuviera que ver en el caso del hermano. Su piel negra y brillante había palidecido. Le fue difícil la tarea de quedarse a consolar a la abuela y la madre de Karla. Ariadna tuvo que imponerse con el tío y el primo, renuentes a que se llevaran a la muchacha.
Cuando terminó con los arrestos de Iván y el comprador, inició los interrogatorios en la unidad. El primero fue el comprador del cuadro, cuyo nombre era Pablo Cué, sin antecedentes penales.
Pablo declaró conocer a Iván en La Peña de Altura. Iván, al ver que Pablo era un comprador compulsivo de obras de arte, le propuso ir a su casa, donde Karlos tenía algunos óleos firmados para exponer en colectivo. Quedó deslumbrado, pero ocultó su interés. Simplemente pidió al pintor un par de obras para su colección personal.
Iván, conocedor de la experiencia y el olfato de Pablo como cazador de talentos, pidió a Pompi que comenzara de inmediato a realizar el pedido. Pompi se negó, hasta tanto culminara la exposición que tenía prevista. Cuando Pompi marchó, Pablo advirtió a Iván:
—Ese chamaco es un genio, y los genios son caprichosos. Si lo presionas no hará nada. No tengo apuro, que trabaje a su tiempo. Merece la pena aguardar porque algún día, su nombre aparecerá en el catálogo de los grandes.
Iván, ebrio de codicia, le recordaba con frecuencia a Pompi el encargo. Pompi, era noble más para nada ingenuo. Comenzó a evaluar el modo de que su trabajo fuese identificado de un modo novedoso, además de que causara intríngulis en el medio. Fue entonces cuando se le ocurrió lo de sustituir su nombre, por su sangre, la cual tenía un tipo de hemoglobina poco frecuente, característica de la raza negra. Aunque con la acuarela étnica del archipiélago, no era extraño que algunos "mestizos" y "blancos" también la portasen.
Dedicó sus ahorros a la construcción del estudio. Se ingenió el modo de obtener material necesario para conservar la sangre, luego de extraerla, diluirla para evitar pinchazos frecuentes, y ante todo se procuró la inaccesibilidad a este sitio.
Iván no estuvo de acuerdo con que dejase de ir con frecuencia a su casa, pero al fin tuvo que acceder a la propuesta del artista.
Pablo Cué no omitió el hecho de que Pompi era asediado por Iván. Declaró que últimamente discutía mucho con el muchacho. En una ocasión escuchó decirle a Pompi que iba a tener que quedarse en su casa, quisiera o no porque había muchos pedidos. Además, él no quería continuar ignorando cómo era que él firmaba. Esa vez, Pablo dijo haber visto molesto a Karlos por vez primera. El muchacho afirmó que el siguiente día iba a buscar el poco material que le quedaba en casa de Iván. Luego se enteró del suceso.
Terminada la declaración de Pablo, vino la de Karla. Su actitud había variado de la joven noble a la mujer despechada. Cuando estuvo frente a Ariadna sostuvieron la mirada y Karla con las manos cruzadas en el pecho dijo:
—No me engañaste, supe que lo que te hacía falta era un culpable. Nadie va a creerte.
—Baja las manos. Quien no me engañó fuiste tú, desde que sentí tu olor. ¿A quién se le ocurre alabar a quien lastima a una persona que se ama? Cuenta todo, de lo contrario estarás obstruyendo esta investigación. No omitas nada, ni cuándo comenzó tu relación con Iván, y cómo traicionaste a tu hermano. Al menos colabora.
Karla mantenía su actitud altanera, como quien tiene el convencimiento de que no ha hecho nada malo. Con tono seguro dijo que:
—Cuando mi hermano comenzó a frecuentar a Iván, no nos gustó; a mi tío ni a mi primo sobre todo. Entonces una noche decidí hablar con él. Estaba solo. Juró que él cuidaba de Pompi, que pasaba tanto tiempo allá porque tenía un espacio cómodo para trabajar. Me mostró el lugar, era cierto. Había alrededor de diez óleos terminados. Lo comenté con mi mamá. Fue después de eso que Pompi hizo su estudio. Lo ayudamos en algo, para que saliese de allí, aun así iba, menos frecuente a cobrar algunas ventas o a llevar los encargos. La noche que fui a casa de Iván, se portó bien conmigo. El no saluda a casi nadie en el barrio y me caía mal, pero me mostró la casa, habló muy bien de Pompi, me invito a salir. Ese fin de semana fuimos a una disco y a la playa. Mi familia creyó que fui con la gente de mi aula. En lo adelante nos saludamos con discreción, hasta otra noche que Iván me pasó un mensaje diciendo que cruzara urgente. Habían discutido él y Pompi. Nunca había visto a mi hermano así. No entraba en razón porque ya no quería trabajar donde Iván. Estuve de acuerdo con Pompi, guardamos sus cosas en cajas y lo llevamos para el nuevo estudio, pero Iván me dijo que él deseaba hablar conmigo. De regreso, me pidió que lo ayudara, tenía deudas y si Pompi no trabajaba tendría problemas. No supe cuándo nos besamos. Desde entonces es el viacrucis para que no lo supiera mi familia. Mi primo lo sospechaba.
La joven lloraba con sinceridad. La oficial prosiguió:
—¿Cómo engañaron a Iván?
—Cuándo Pompi peleó con Iván, cambió su firma, mi hermano era inteligente. Él iba a enviar una serie a la peña esa para una exposición. Se lo había propuesto Pablo Cué. Cómo sabía que también Iván era asiduo, no quiso firmarlos todos, pues podían venderlos. Pompi no iba a esos sitios y no creía tampoco en Pablo Cué, recién lo habíamos conocido por Iván. Entonces me pidió sacarme sangre. Ni la familia sabía de esto. Yo accedí. Si vendían la serie a sus espaldas, sería un escándalo porque habría uno sin su ADN.
—¿Sabía Karlos de tu noviazgo?
—No oficial, cuando preguntaba a dónde iba, tenía que inventar, igual que cuando preguntó por el Kafé. Me enamoré de Iván, más nunca le hubiera hecho daño a mi hermanito.
—¿Le contaste a Iván que uno de los cuadros no estaría autenticado?
—Por poco lo hago, pero no. Él estaba muy molesto con Pompi y como quiera era mi familia.
—¿Seguro Karla?
—Sí oficial.
—Ya pueden retirarla. —Dijo Ariadna al guardia.
Ariadna no había probado alimento alguno, más no fue al comedor. Pablo le había dicho que estaba dispuesto a colaborar. Del móvil de Pablo llamaron a la promotora de La Peña de Altura. Pablo dijo que mandaría a buscar el cuadro, dio una excusa y el santo y seña de quienes iban a recogerlo.
—¿Por qué vienen dos, tú los conoces? Yo aún no te puedo entregar ese óleo Pablo, ven mañana.
—Porque lo quiero sin desmontar y es grande. No te hagas la loca, lo quiero ahora. Envíamelo. —Se excusó Pablo.
De inmediato Ariadna ordenó el arresto de la mujer. Cuando los oficiales la conducían esta alegaba:
—Si hay algo que no se prohíbe es el arte, y en mi casa se promueven artistas y obras de arte.
Ya en la unidad, ante Ariadna mostraba asombro:
—En realidad no sé por qué estoy aquí.
—Te cuento. Por tráfico ilegal de obras de arte y tráfico de drogas. Además, te pedí que no dieras el cuadro.
—¡No, no, no! Esas son palabras mayores, drogas no. Y dije que no podía entregarlo aún…
—Sí, te cuento. Ese óleo, el autor no había autorizado su venta, tú lo sabías. Aun así lo subastaste. Ese mismo cuadro está de cocaína hasta el tope. Creíste que no me había percatado, que solo había ido por la muerte del muchacho. Detesto que subestimen mi intelecto. Por esa razón quise que tú misma lo cuidaras. Notaste que quien debía buscarlo no fue, tampoco los del encargo de coca. Porque están en los calabozos. Recuerdas cuando te pedí apagaras tu cámara de seguridad..., fue para que no me vieras instalar la mía. Ahora ¿hablas o no? Te recuerdo también que hay un joven muerto.
Ariadna intentaba hacer que dijera lo que sabía. La mujer mudó el semblante y respondió a todo el cuestionamiento. Ariadna dijo que regresaba en un rato. se marchó de la unidad. Solo faltaba Iván por declarar, ya habían ido a arrestarle.
Cuando Iván salió del auto para dirigirse a su casa, fue interceptado por dos agentes policiales. Sin ofrecer resistencia entró al patrullero. Una cuadra antes, Ariadna observaba la operación. Tan pronto la patrulla arrancó y los mirones se dispersaron ella accedió a la casa.
Estaba oscuro, encendió la linterna de su llavero para orientarse. Accionó el interruptor de la sala y se iluminó el local. Se dirigió a la cocina. En el fregadero reposaba la loza sucia, encima de la cual caía una gota a intervalos. Cerró bien la llave y abrió la puerta del congelador. Sacó unos paquetes de alimentos.
En un lateral al fondo, notó entre el escaso hielo una jeringuilla hipodérmica con un pequeño sobre. Lo guardó en un nylon de muestra. Continuó por las habitaciones, en la de Iván un gato le salió al paso, entre arisca y mimada.
—¿Que te traes? —Dijo acariciándole el lomo. El animal la rodeó por los pies y corrió hacia un closet maullando. Ariadna se acercó cautelosa, seis ojos centelleantes la observaban con curiosidad.
—Le ronca. Si no entro, el agua saliéndose quién sabe hasta cuándo. Igualmente, estos animales sin comer ni beber.
Siguió hacia el patio, donde estaba la habitación en que Pompi estuvo encerrado. Sintió de nuevo ese olor inconfundible de cadáver, al cual no podía acostumbrarse. Revivió la escena del muchacho con ojos abiertos, rostro transfigurado por el dolor y un brazo en alto, como si desease en su último momento alcanzar algo.
Echó un vistazo al colchón con la mancha amarillenta por la micción. Aún estaban las amarras y rollos de cinta adhesiva, material evidente del secuestro de Karlos. Fue de nuevo a la habitación de Iván, en una funda de almohada colocó a la gata con sus crías y salió.
La cuadra estaba en calma. Cruzó la acera y puso la funda de almohada con su contenido en la puerta de Emilia, tocó y prosiguió la marcha. Emilia quedó sorprendida con la gata y sus crías. Maldijo de inicio, pero luego los acogió.
Desde el auto Ariadna vio todo. Cuando Emilia cerró la puerta, marchó de regreso a la unidad.
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En su oficina el clima era agradable, Ariadna mandó a que le llevaran a Iván para interrogarlo. Salió un momento a la oficina de Alcántara, allí puso la consola en la temperatura más baja y regreso a su oficina. Se colocó un suéter, aunque no hacía frío. Mandó a buscar al detenido. Arrebujada en su silla la encontró Iván.
—Siéntese. Dijo.
—¿Y ese abrigo, se siente mal?
—Aquí yo hago las preguntas. No sé qué te hace pensar eso. ¿Cuándo te percataste de que Karlos había fallecido?
—Cuando fui a llevarle algo para el dolor que tenía.
—¿Qué hiciste?
—Mire usted, en verdad me volví loco. Luego de pensar, llamé a Karla, la hermana.
—¿Con quién estabas antes de llamarla?
—Solo, con él.
—¿De quién fue la idea de secuestrarlo?
—Fue de Pablo. Él sugirió que era mejor para que acabara los pedidos atrasados…
—¡Vamos, sígueme! —Ordenó, la siguieron Iván y el oficial que lo custodiaba.
Fueron hasta la oficina de Alcántara. El oficial, aguardó afuera por orden de ella, no deseaba que este joven tuviese evidencias de sus métodos poco ortodoxos, pero eficaces. La temperatura de tan baja había hecho temblar de inmediato a Iván que intentaba contenerse con los brazos cruzados en el pecho.
—Siéntate bien, baja los brazos.
—¿Puede bajar un poquito el aire?
—No Iván, no baja más.
—Jajá. Me confundí, quise decir subirlo.
—Para mí, está bien. —dijo abotonándose el suéter hasta el pecho y prosiguió preguntando:
—¿Me estás diciendo la verdad Iván? Si me ayudas, te ayudo. De lo contrario dejo constancia de tu falta de cooperación. No sigas jodiendo con lo del secuestro para pintar ni un carajo. Habla.
—¿Qué quiere que le diga?
—La verdad. No tengo mucho tiempo, lo sabes. Si estás dando oportunidad a que escape el mayor culpable es en vano. No me hagas esperar.
—Entonces suba la temperatura, estoy congelado.
—No voy a subir nada, estoy bien así. No me mandes. Si no deseas hablar, peor para ti.
Se levantó para irse.
—Oficial, oiga no me deje aquí, voy a decirle lo que sucedió.
—Eso espero, sin omitir nada.
—Cuando Pompi se negó a enseñarme la serie que hacía, subí a su estudio un día que estaba solo. Era un formato grande y el trabajo hermoso. Se lo dije a Pablo Cué, Pablo me dijo que él se encargaba. Ya Pompi había rechazado fumar con nosotros en varias ocasiones. Tampoco aceptó usar sus obras para el tráfico y el viejo Pablo se encabronó...
—Cuidado con el lenguaje. Aquí la única que se encabrona soy yo. Sigue.
—Pa-Pablo se mo-molestó por el puritanismo de Pompi. Ya me había pagado una parte y no recibió nada. Esa tarde lo dejé discutiendo de negocios, pero cuando volví, Pablo estaba fuera de sí. Había atado a Pompi y lo tenía encerrado en el cuarto de servicio.
—Bueno.
—Te-terrmi-namos. Aquí ha- hace mucho frío.
—Si quieres seguir mintiendo. A Karlos lo ataron entre dos. Pablo solo no pudo hacerlo comemierda. Su complexión lo dice.
—Oficial, si-si sabe qué pasó, pa-para qué me pregunta.
Ariadna ya estaba molesta. Sabía lo sucedido pero hasta que Iván confesara no podía actuar y el plazo que puso para cerrar el caso finalizaba.
—Veo que te gusta el clima aquí, disfrútalo. —Y salió al pasillo. Afuera, el oficial le advirtió que si dejaba al detenido mucho tiempo a esa temperatura podía sufrir de hipotermia.
—Solo el necesario para que confiese la verdad.
Envió a buscar a Karla a la otra oficina. La muchacha se apresuró a decir:
—Perdón oficial, quiero decir la verdad, quiero ver a mi mamá. Yo intenté ayudar a mi hermano. Pompi era mi único hermano.
—Cálmate Karla. —Se levantó para servir agua a la detenida y le advirtió que si seguía demorando en declarar la verdad, uno de los asesinos podía escapar. La detenida comenzó a declarar.
—Iván dijo que no mencionara a un extranjero que estaba en la sala de su casa, cuando él me avisó lo de Pompi. Tampoco le dije que ellos querían traficar droga con los cuadros. Eso era lo que más dinero daría, pero mi hermano se negó. Fue entonces que le obligaron a quedarse donde Iván, pero no lo supe hasta que él mismo me llamó para que fuera a calmar a mi hermano. Querían que terminara pronto el óleo para subastarlo. Pompi me mandó a la casa a buscar material. Entre esos, la muestra mía, diluida ya con un anticoagulante. Por eso la muestra que usted halló era mía. Si había droga Pompi no tuvo que ver, le aseguro que no estábamos de acuerdo. Cuando llamó por la muerte de Pompi, ahí me volví loca. Recuerdo a Pablo el viejo, a Iván, y al extranjero también era mayor, que no maneja porque tiene problema en la vista. Se fue a buscar un taxi ya que iba a llegar la policía.
En la oficina de Alcántara, Iván gritaba al guardia que lo sacara de ahí. Se lo comunicaron a Ariadna que dijo que ella avisaba, prosiguió con Karla.
—No te llamó la atención que él se fuera, justamente porque llegaría la autoridad.
—No oficial, en realidad no. Yo estaba muy confundida.
—¿Por qué no me lo dijiste en la funeraria Karla, o después en tú casa? Tratabas de obedecer a Iván, para no inculparle. Te enamoraste de él y te utilizó. —Confirmó Ariadna.
Pidió que se llevaran a Karla y le comunicó a Alcántara lo del extranjero presente en la escena del hecho y que no debía salir del país si aún estaba en el territorio nacional. De inmediato envió por Iván que apenas podía tenerse en pie.
—¿Vas a seguir ocultando detalles o dirás la verdad?
—La verdad. —Musitó el detenido.
—¿Cómo se llama el extranjero que andaba contigo últimamente, nacionalidad y fecha de partida?
—Bueno, no sé bien cuándo se va pero él...
—Iván, lo sabes todo. Saliste con él en un auto rentado con el cuadro de Karlos, el que estaba realizando en tu casa. Envuelto para que no se viera, tú ibas manejando. Fuiste con él a La Peña de Altura, lo acompañaste en la subasta. ¡Di la verdad o calla!
—Sí.
La situación era embarazosa. Iván comenzó a recuperarse del estado de helor. Antes, había prestado atención a lo que Ariadna decía, y a cómo lo había hecho, pausadamente, mirándole a los ojos. El ambiente se alivió entre ambos
—Oficial, como dije la idea de mantener a Pompi en mi casa fue de Pablo Cué. Deseábamos venderlo, de principio no sabía del contrabando con la droga. Esto lo supe cuando vi la puja tan reñida entre Pablo y Tomás Egúren que es el nombre del costarricense con que anduve. Me dijo que su vuelo sale en la noche.
—¿Hoy?
—Sí.
Ariadna movió la oreja derecha y el movimiento se trasladó a sus espejuelos. Frunció el entrecejo y salió de la oficina. Localizó a Alcántara por el móvil que iba de salida, a medio camino hacia su casa.
—Coronel, Tomás Egúren, natural de Costa Rica, es sospechoso de tráfico internacional de drogas, además está involucrado en el caso de Karlos. Lo mandé a circular en las casas que rentan habitaciones. No pueden detenerlo hasta que llegue al aeropuerto, cuando se haya corroborado el hecho por los agentes de aduana. Termino el interrogatorio con otro asunto y me uno a usted.
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Colgó con el superior. Regresó con Iván, ya restablecido y ordenó dos cafés. Cuando estuvo servido preguntó al reo si lo bebía con crema o no. Él creyó que ella bromeaba, dijo que no. Ariadna abrió una gaveta, sacó un sobre pequeño y depositó el contenido en la tasa. Lo revolvía con precaución, para que no se derramara.
—¿Qué sientes por Karla?
—Oficial ella me gusta, es buena.
—¿Por eso la usaste como un trapo?
—Ella quiso estar conmigo, no la obligué.
—Sé que no la obligaste, es una lástima.
—Con respeto oficial, Karla está buenísima. Seguro pronto encuentra a otro.
—Si, con tal de que no sea otro camaján como tú. Lo que no va a encontrar más Iván es otro hermano.
—Usted me está faltando el respeto.
—¿Tú crees? Te he dado posibilidad de decir la verdad en varias ocasiones, no has sabido aprovecharla, por imbécil. ¿Piensas que me creí tu versión de inocencia? Guardia llame al oficial de medicina legal.
—¿Qué va a hacer ahora?, ya por poco me congelo.
—La temperatura en la otra oficina era baja, aun así pediste si la podía bajar más. ¿Recuerdas?
Iván no contestó. Ella ordenó al forense un raspado en las uñas de Iván. El perito fue con la muestra al laboratorio.
—Esto es rápido Iván. Dijo.
En minutos recibió una llamada con el resultado. Era positivo.
—Iván, el examen que te realizaron dio positivo. Había espículas de Cannabis Habís, Marihuana, en el raspado de tus uñas. Se mantienen aún después de un período sin tocarla. Ya no necesito que cooperes, pero, ¿seguirás mintiendo?
—Si, yo sabía lo de la droga.
—¿Y la anfitriona de la peña?
—No oficial, ella no. Pablo me advirtió que no debía enterarse. Le acomodó la subasta porque él le daba dinero para la peña, bastante. Cuando compraba una obra igual le dejaba una buena propina, pero ella no sabía que el cuadro tenía coca encubierta.
—Eres joven, espero te rehabilites. Tus gatos están bien.
—¿Lo jura oficial?
—No, te lo comunico. Pueden llevárselo.
—¡Oficial!, gracias.
—¿Por ti o por los animales?
—Por todo.
Al terminar con Iván, continúo con la mujer anfitriona de la peña. En un inicio no estuvo de acuerdo cuando Ariadna le comunicó la suspensión de la actividad hasta tanto terminara el proceso investigativo y tuviera una licencia.
—Puedes pedir un permiso afín, pero sin autorización, no. Mira lo que sucedió, había drogas en tu casa. Suerte que todos declararon tu desconocimiento y que comprobé que era así cuando te pedí que cuidaras el cuadro y no intentaste sacarlo. Aunque estabas bajo vigilancia. Además, ¿cómo vas a propiciar que un artista venda su obra en una miseria por falta de economía? ¿Por qué no lo promueven? Eso es explotación de talento señora. Entonces salga con el pie derecho de aquí, antes que me arrepienta.
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En la base tres del aeropuerto internacional José Martí, Ariadna vio a Alcántara, le hizo un guiño, siguió a la oficina del jefe del departamento de aduana que ya tenía conocimiento del operativo. El personal de la base aérea encargado del chequeo de pasajeros, los de seguridad y los de aduana estaban informados y al tanto. Aguardaban la llegada del pasajero.
Ariadna fue avisada de su arribo. Los minutos pasaban, Tomás Egúren luego de llegar y echar un vistazo, se acomodó en un asiento del salón de espera. Ella lo observaba desde un monitor. Tomás se levantó al rato, Ariadna creyó que iría a chequear, pero después de aproximarse al mostrador de chequeo, se dirigió lentamente al baño, mirando con discreción hacia los lados.
Ella salió, se le adelantó casi rozándole. Entró al sanitario y se encerró en uno de los servicios. Al instante entró Tomás.
Unas perlas de sudor relucían en su labio superior. Puso el bolso que traía encima del lavabo y sacó un par de zapatos. Lo cambió por el que calzaba y echó estos en una bolsa, la tiró en un cesto de basura y salió. Ariadna llamó al superior.
—Alcántara, no lo detengan, suspende el arresto. Acaba de deshacerse de la carga.
—¿Dónde estás, por qué?
—Coño, coronel, aborte, después le explico.
Alcántara, dio la contraorden molesto. Mientras el personal se mantenía a la expectativa. Al rato Ariadna le informó:
—Coronel, deje que pase el chequeo. Además, que los caninos lo rastreen y piense que ha burlado la vigilancia. Fue muy evidente el seguimiento y se deshizo de la carga. Está en el tacón de un zapato.
—¿Dónde estás tú?
—En el baño, envíe un agente encubierto para que vigile aquí.
—Enseguida mando una muchacha para allá.
—Coronel, estoy en el baño para hombres, envíe un agente, con contraseña.
—Entendido.
Casi de inmediato entró un negro fornido, con irritación marcada, uniformado de personal de limpieza empujando el carro con los enseres.
—¡Malditos nazis, malditos SS! —Y comenzó a chequear los cestos de basura.
Ariadna de súbito se encolerizó, pero no dejó de reconocer la jugarreta del superior con la contraseña. Fue con discreción de regreso al departamento de aduana.
Tomás se dirigió calmado a chequear su equipaje. Cuando finalizó una agente con un perro se le acercó. El animal olisqueaba en círculo a Tomás, hasta que la especialista con un ligero toque de correa ordenó al can proseguir. Tomás sonrió, fue a acomodarse en un asiento. Ariadna iba de regreso al baño.
Con el último llamado de los pasajeros del vuelo con destino a Costa Rica, Tomás Eguren fue raudo al sanitario a buscar el paquete que había dejado. El negro fuerte pasaba ahora con delicadeza y amplia sonrisa un paño por el espejo. Tomás luego de buscar infructuosamente se dirigió al moreno.
—¿Vos no viste un par de zapatos aquí? —Preguntó señalando dónde los había colocado.
—No señor.
—Los puse aquí mismo.
—¿Serán estos? —Dijo Ariadna saliendo del servicio y exhibiendo la bolsa.
—Si señora, ¡gracias! Mire un regalo. —Dijo extendiendo unos billetes en dólares americanos. Ella frunció el ceño.
—No se enoje, lo ofrezco con gusto.
—Por favor, acompáñeme. Esta usted detenido. Dijo, mostrando la identificación del órgano de seguridad.
Tomás Eguren se rindió ante la sorpresa. Del departamento de aduana fue conducido directamente a las oficinas del órgano de seguridad. Allí, luego de ser interrogado y mostrarle su incriminación en los hechos del caso de Karlos, conjuntamente con la posesión de droga, fue sentenciado a cumplir condena en el territorio nacional junto con los demás implicados en los hechos.
En la unidad, Alcántara, luego de decirle a Ariadna que Mariño intentaba localizarla, la felicitó por:
—Haber matado dos pájaros de un tiro, además, como afirmaste, en menos de noventa y seis horas.
—Ochenta y ocho, y si demoro un minuto más creo que me hubiese dormido en el intento coronel.
—¡Ven acá mija! Dijo aproximándose a ella y sin darle tiempo le plantó un beso sonoro en la mejilla.
—¡Ay!, no sea baboso. —Replicó dándole la espalda mientras reía y añadió:
—Esto le puede costar caro.
—¿Por qué?
—Acoso sexual. —Añadió mientras abría la puerta de la oficina.
—Los compañeros y mi esposa me conocen.
—Mis compañeros y la mía también.
—Oye Ariadna, a mí no me hables de eso, no soy Mariño. A propósito, acaba de verlo chica.
—¡Acostúmbrese coronel!, es mi familia. De Mariño me encargaré. —Dijo ya en el pasillo.
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Cuando Ariadna llegó a la casa, Mamucha, Danilo y un grupo de sus compañeros de la universidad, estaban compartiendo. Algunos bailaban, otros bebían, se comunicaban sobre todo por Facebook o comían.
—Lo último que me podía pasar. —Se lamentó mientras saludaba.
—¡Caballero, llegó quien faltaba! —Anunció Mamucha a los presentes.
—Mamá vienes hecha tierra. —Se refirió Danilo a Ariadna, a Mamucha le dijo:-Cuéntale mami, dale el notición.
—Mi amor, ¡tenemos un hijo arquitecto! Con Diploma de Oro Ari, nuestro Danilo.
—¡Esto hay que celebrarlo por todo lo alto! Un beso mi niño. Voy a buscar unas cervezas. ¿Qué dijo tu abuela Berta? —Exclamó alegre por la noticia.
—Mamá, a abuela le falla el disco duro, pero se puso de lo más contenta. Hasta echó su pasillo y todo. Después fue a ver novelas, es lo que le gusta.
—¡Ah! Ariadna, por aquí estuvo Mariño.
—¿Por qué no se quedó Mamucha?
—Sabes cómo es él. Vio el ambiente, felicitó a Danilo, tomó café y salió disparado. Ya volverá. Mira la invitación nuestra antes de irte. Toma.
—¡¡¡Mañana!!!
—Mamá, yo te lo había dicho. Lo que faltaba imprimirlas, no había material.
—Lo olvidé Danilo, son tantas cosas. ¿Puedo ir de gala?
—¡Siii! —Gritaron algunos muchachos y muchachas a coro.
—No mamá, tú tienes ropa linda, tírate la percha nueva.
—Acaba de ir a buscar eso para que vuelvas pronto mi amor. —Dijo Mamucha.
Cuando terminó el festejo de los muchachos, Ariadna estaba alicaída. Buscó lo que quedaba del Cabernet y bebía con lentitud mientras brindaba a solas por el cierre de la investigación. Un sabor amargo por la negativa del hijo la invadió. Mamucha lo notó. Al acostarse le preguntó qué le sucedía.
—Tú sabes lo que es María Caridad, que Danilo se avergüence de mi uniforme. Tú conoces lo que significa para mí, aunque lo use solo en ocasiones. No me gusta andar uniformada ni el trabajo me lo permite, pero en una ocasión como esta. Es la graduación universitaria de él. ¿Acaso el traje de gala no es adecuado Mamucha? Indudablemente, mi hijo se avergüenza de mí. Yo que como tantos otros me rompo el lomo para que viva tranquilo. Tengo ganas de llorar.
—Llora conmigo, pero escúchame después.
—No voy a llorar nada, y vas tú con Berta. Ya hice todo por hacerlo un hombre de bien.
—Deja el drama. Con los hijos nunca se acaba como dices, o ya lo olvidaste. La fiesta es en Tropicana. Por elegante que sea tú uniforme, no es una celebración militar. Estuviste de joven en el mundo de la moda, reconoce que el muchacho tiene razón.
—Los amigos dijeron que sí.
—Ari, no fastidies más. Pensaron cuando dijiste traje de gala en algo diferente a un uniforme de militar. Cuando les dije que era tu uniforme rieron a más no poder.
—Me respetas, no me jodas ahora haciéndote la pepilla con esos mocosos. Y vamos a dormir.
—Últimamente dormir es lo único que hacemos. —Se quejó Mamucha.
—Que haces tú. Yo hace días que no pego un ojo. Pensé dormir a mis anchas, hoy, mañana, pasado y ya ves. La graduación mañana ¡y con disfraz!
—Mi vida no pelees más. Es un vestido, de marca, con tus tacones de estilo clavo, muy elegantes, y te voy a pasar la plancha.
—Voy con el afro, nada de plancha. ¿Y desde cuándo me importa a mí la marca del vestuario María Caridad?
—Ariadna estás imposible. Ve en cuero si quieres. Hasta mañana.
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Al día siguiente, momentos antes de salir hacia el Cabaret Tropicana, Mamucha preocupada se quejaba con Danilo acerca de la demora de Ariadna, que había quedado en buscarlos. Al rato Ariadna les tocó el claxon para avisarles su llegada.
Danilo al abrir la puerta delantera para que Mamucha entrara quedó sorprendido al ver a Ariadna.
—¡Coño, mamá! ¡Apretaste, mira mami, que linda! ¿Viste? Te lo dije, que te tiraras la percha.
—Acaba de subir Danilo, por favor. —Se quejó Ariadna.
En el auto, comenzaron a recordar momentos de antaño.
—Ari, casualmente a Tropicana fue donde primero salimos a pasear. ¿Recuerdas?
—No salías de ahí. —Recalcó Ariadna.
—¿Por qué ibas tan seguido mami?
—Porque sí Danilo.
—Mi hijo, tu mami trabajaba aquí, yo también. Aunque vivíamos en el solar El 85, esa fue nuestra primera salida.
Llegaron. Antes del show, se realizó la ceremonia de graduación. Ariadna recordaba con alegría su juventud. Los operativos realizados en esa zona. La emoción de ver a Danilo graduado, la hacía sentir orgullosa de él y del esfuerzo de ellas. Bebió a discreción, pero bailó todas las piezas.
—¡Míralo, Ari, que lindo! Es el más apuesto, ¿verdad?
—Vamos a bailar y deja a Danilo con sus amigos.
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Al día siguiente, en la tarde Ariadna dio en sí. No de forma voluntaria. Sintió un cosquilleo por la nariz. Luego de varios manotazos, abrió los ojos.
—¡No crees que estés muy reviejo para eso Mariño! No me mires con esa cara, no duermo hace años y necesito dormir una semana como mínimo. ¡Pero habla hombre!
—Hay una trabazón con un asunto de unos muchachos. Fue por la Fábrica de Arte Cubano.
—¿Entonces? —Preguntó, como cuando deseaba que le contaran sin interrupción lo acontecido, mientras se levantaba.
—Me parece que tú apoyo sería de utilidad. Mientras más tiempo pase, más detalles se pierden.
—Mariño, lo siento. Estoy exhausta. Sabes que nunca he dicho que no, pero necesito un descanso. En estas condiciones mi rendimiento no es el mismo. Entiéndelo.
—Sabía que no me ibas a fallar. Te esperan mañana en la unidad. ¡Qué duermas bien! —Insistió Mariño de salida.
—Viejo zorro, ¡ven acá! De seguro afirmaste que iba a hacerme cargo. No des más mi palabra. ¡Regresa condenado!
María Caridad, al ver a Mariño despedirse con premura cuestionó a Ariadna:
—¿Y ahora qué pasó mi amor, pudiste descansar?
—María Caridad por favor, prepárame un baño.
—Te voy a dar un masaje antes. —Dijo abalanzándose a Ariadna, que intentaba en vano deshacerse de ella.
—No, no. ¡Mamucha, dije que no! No sigas, te dije que no... Dios mío, no descansaré nunca. ¡Paraaa, para ya!





Ada Ofelia González Rizo (La Habana 1959) narradora, dramaturga y poeta. Ha ganado primer premio en cuento para adultos y para niños, en poesía, en verso libre y rimado para adultos y niños, en ensayo. Ha integrado brigadas en la UNEAC, internacionales en las Bienales de Poesía y en Festivales. Tiene en proceso editorial la novela policíaca El caso Arenas.




LISTADO DE TÍTULOS Y PRECIOS DE EDITORIAL PRIMIGENIOS
 
 
	1932, Dios, revolución y libertad. Poesía. Carlos Salina Granda (Perú). $5.99


	1968 y el cine, Memorias del 3.er Encuentro de la crítica cinematográfica. Compilación de Pedro R. Noa. $9.99


	A la sombra del mediodía. Poesía. Luis de la Cruz Pérez Rodríguez. $7.99


	A quién pregunto por mí. Poesía. Andrea García Molina. $12.99


	A veces, cuando el silencio. Poesía. José Antonio Martínez Coronel. $9.99


	Abrazo a un búcaro sin flores. Poesía. David Montero Figueredo. $6.99


	Actos en la tierra. Poesía. Eduardo René Casanova Ealo. $5.99


	Adiós, Rembrandt y otros relatos. Colección de cuentos. Manuel Antonio Morales Felipe. $7.99


	Adoptando a Mini. Novela ilustrada. Marié Rojas Tamayo. $7.99


	Agradecido entonces como un perro. Poesía. Guillermo Hernández Montero. $5.99


	Al borde de las piedras. Poesía. Yans González García. $5.99


	Al diablo el que me lo pida. Narrativa. Nuris Quintero Cuellar. $5.80


	Al otro lado del mundo. Poesía. Eduardo René Casanova Ealo. $5.99


	Al sur de los páramos. Poesía. Miladis Hernández Acosta. $5.99


	Alas verdes. Poesía. Lucy Barroso Hernández. $9.99


	Alguien está en las cenizas. Novela. Marilú Rodríguez Castañeda. $9.99


	Alta Definición, antología de cuentos inspirados en los medios de comunicación audiovisual. Barbarella D´Acevedo. $9.99


	Amalgama. Poesía. Ileana Hernández Goicochea. $12.99


	A-Mar. Novela. Marlene E. García. $5.99


	Amores difíciles. Periodismo. Leonardo Depestre Cantony. $7.99


	Anita Mur. Novela. Frank David Frías Rondón. $9.99


	Ante la misma puerta. Poesía. Gilda Guimeras. $4.99


	Antes de amancebarme con la enana zíngara contorsionista. Narrativa. Alberto Garrandés. $9.99


	Antología Memorable: poemas para no olvidar. Poesía. Selección de Juan Carlos García Guridi. $7.99


	Antología Voces dispersas: Once mujeres poetas. Poesía. Miladis Hernández Acosta e Ivonne Sánchez-Barrea. $7.99


	Aquellos ojos verdes. Narrativa. José Luis Riverón Rodríguez. $7.99


	Arcos fracturados. Narrativa. Manuel Roblejo Proenza. $5.99


	Autos de duda. Poesía. Niurbis Soler Gómez. $5.99


	Bajo la rueca. Narrativa. Luis de la Cruz Pérez Rodríguez. $5.99


	Bajo las órdenes del silencio. Cuentos. Alejandro Martínez Sánchez. $7.99


	Balada de tus ojos. Poesía. Ray Nelson Pons Días. $5.99


	Bestias del paraíso. Poesía. Roberto Frank Valdés. $5.99


	Bitácora de un paria. Poesía. Yerandy Pérez Aguilar. $12.99


	Blasfemia del escriba. Cuentos. Alberto Guerra Naranjo. $11.99


	Breves estudios en torno a la soledad. Poesía ilustrada. Esther Suárez Durán. $7.99


	Cabalgar la zoo-política: Aproximaciones a una posible revolución indoamericana pospandemia. Ensayo. Carlos Salinas Granda. $5.99


	Cacería. Narrativa. José Hugo Fernández. $7.99


	Cancionero español: (Álbum de covers) Volumen 1. Narrativa. Alejandro Langape. $9.99


	Canto a mi cabeza loca (Dinámica del cuerpo). Poesía. Claudette Betancourt Cruz. $5.99


	Cartas a Leandro. Narrativa. Ramón Díaz-Marzo. $9.99


	Casco de Dios. Poesía ilustrada. Marié Rojas Tamayo. $9.99


	Cenizas al viento. Cuentos. Teresa Medina Rodríguez. $9.99


	Círculos de agua:
nacidos después de los 80. Antología de cuentos. Dulce M. Sotolongo. $9.99


	Columpios de la suerte. Poesía. Minerva Pérez Corcho. $5.99


	Cómo arrullo de tórtolas. Poesía cristiana. José Luis Riverón Rodríguez.$7.99


	Cómo el río del tiempo: una mirada a la obra de Leonel Cobo a través del verso rimado. Poesía y obras plásticas. José Luis Riverón Rodríguez. $15.00


	Cómo en un sueño, la vida. Poesía. José Antonio Martínez Coronel. $5.99


	Cómo salir de un país. Poesía. Ricardo López. $5.99


	Cómo una mancha de peces. Narrativa infantil. Miguel Ángel González Pérez. $5.99


	Con ojos de piedra y agua. Poesía. Ana Margarita Valdés Castillo. $5.99


	Con un par de alas tremendas: Sonetos de vuelo popular. Poesía. Juan Carlos García Guridi. $5.50


	Concierto para Denysse. Poesía. Luis Mariano (Lewis) Estrada Segura. $5.99


	Confesiones de mujer. Poesía. Yasmín Sierra Montes. $5.99


	Conjuro de diamante. Poesía. Juan Carlos Mirabal. $13.99


	Conjuro de diamantes. Poesía. Juan Carlos Mirabal. $ 13.99 y $9.00


	Conspiración en La Habana. Novel. Eduardo N. Cordoví Hernández. $19.99


	Corrimiento al rojo. Poesía. Benito Martínez Martínez. $7.99


	Cosa más grande la vida! Humor. José Luis Riverón Rodríguez. $7.99


	Cosas de un niño grande. Infantil. Hebert Poll Gutiérrez. $5.99


	Cosas que vienen del cielo. Narrativa. Yolanda Felicita Rodríguez Toledo. $10.00


	Criaturas. Cuentos. Alex Schweg. $7.99


	Crónica de una matanza impune, Persecución y asesinato de emigrantes canarios en Cuba. Ensayo. José Antonio Quintana García. $7.99


	Cruce de caminos. Poesía. Antonio Santana Pérez. $7.99


	Cuando aparecen los elefantes. Libro infantil ilustrado. Norge Sánchez. $9.99


	Cuando el dolor se convierte en palabra. Poesía. Elizabeth Álvarez Hernández. $5.99


	Cuando me besan tus ojos. Poesía. Félix Alexis Guerra Menéndez. $5.80


	Cuba en la calle. Fotografías de la Cuba actual. Felipe Rouco Llompart. $24.99


	Cuba la revolución usurpada. Ensayo. Oscar G. Otazo. $15.99


	Cuba y los fotógrafos viajeros: Desde 1841 a la actualidad. Ensayo bibliográfico. Ramón Cabrales y Rufino del Valle Valdés. $12.99


	Cuba: crónicas de a pie. Crónicas. Jesús Arencibia Lorenzo. $9.99


	Cuba… qué linda es Cuba. Narrativa.
Hebert Poll Gutiérrez.$7.99


	Cucumí no aparece en el internet. Novela negra. F. P. Ray. $9.99


	Cuentos del abuelo. Ilustrado. Fernando Baracaldo Alba. $7.99


	Cuentos e historias para la (des) memoria. Narrativa. Oscar Montoto Mayor. $9.99


	Cuentos feroces. Cuentos. Alina Moreno. $9.99


	Cuentos para crecer juntos. Ilustrado. Marié Rojas Tamayo. $7.99


	Cuentos para soñar (ilustrados). Narrativa. Sarah Graziella Respall Rojas. $19.99


	Cuentos, baladas y otras sospechas. Cuentos. Luis Felipe Ruano. $23.oo


	Cuervos sobre el trigal. Cuentos para adultos. Yasmín Sierra Montes. $7.99


	Cúmulos nimbos. Poesía. Isbel G. $5.99


	Curvas sobre la superficie del objeto. Poesía. Anisley Miraz Lladosa.$5.99


	De picha, y señor mío. Narrativa. José Luis Riverón Rodríguez. $7.90


	De poesía y poetas. Ensayo. Armando Landa Vázquez. $9.99


	Décima para mi princesa. Poesía. Katia Pérez Padrón. $5.99


	Defensa siciliana 115 partidas magistrales. Ajedrez. Félix Raúl Pérez Hernández. $12.99


	Desde mi ventana. Poesía y relatos. Irene Castillo. $7.99


	Desnuda ante tus ojos. Narrativa. Jenny Díaz Valdés. $5.99


	Después de la Caída. Poesía. Miladis Hernández Acosta. $9.99


	Dientes de perro. Crónicas. Manuel Pereira. 19.99


	Diez cuentos que estremecieron a Cuba. Narrativa. Carlos Esquivel. $9.99


	Dodo danza sobre un dado. Poesía. Sergio Trincado Torres. $14.99


	Donde anida el colibrí. Narrativa. Zuleica Ruíz Peix. $6.00


	Donde el espejo no llega. Poesía. José Antonio Martínez Coronel. $5.80


	Donde termina la mirada. Poesía. Norge Sánchez. $12.03


	Dos libros de Guerra (escrito a cuatro manos). Poesía. Félix Guerra Pulido y Félix Alexis Guerra Menéndez. $9.99


	Duendes del domingo. Libro infantil ilustrado. Daimy Díaz Laborda. $10.99


	Dulce café. Poesía. Rafael Vilches Proenza. $5.99


	E. A. Vol. 1 Breve antología del taller de literatura fantástica y de ciencia ficción “Espacio Abierto”. Daniel Burguet y Abel Guelmes Roblejo. $9.99


	Ejercitar el criterio. Crítica de narrativa. Waldo González López. $12.99


	El agua rota de los sueños. Poesía. Alejandro Rejón Huchin. $5.99


	El ángel en la sombra. Poesía. Raudel Sosa Pérez. $5.99


	El árbol de mi alma. Poesía. Vivián Suárez García. $5.99


	El cacique Turquino. Cuentos ilustrado. Norge Sánchez. $9.99


	El cagüeiro negro. Narrativa. Eduardo Báez. $14.99


	El camino. Literatura cristiana. Jesús Cardoso López. $7.99


	El carcaj pleno de colores. Ensayo sobre la obra del pintor Domingo Ramos Enríquez. Ana Julia Gutiérrez Ulloa. $5.99


	El cocinero, el sommelier, el ladrón y su (s) amante (s). Ensayo. Frank Padrón. $45.99


	El desventurado domingo de Dominga. Libro ilustrado para niños. Noel Silva González. $12.99


	El dolor de ser vivo. Poesía. Ronel González Sánchez. $7.99


	El eco del silencio. Poesía. Teresa Medina Rodríguez. $9.99


	El fuego del ángel. Poesía juvenil. Miladis Hernández Acosta. $5.99


	El fúnebre cantar del cisne blanco. Poesía. Guillermina Consuelo Samsaricq González. $5.99


	El girasol. Novela de ciencia ficción. Jonathan Sánchez. $7.99


	El heno a cuestas: crónica de un duet(l)o en torno a la comunidad. Ensayo. José Luis González-Almeida. $13.99


	El idilio de los iguales. Narrativa. Alberto González. $7.99


	El imperio del silencio: A través del lenguaje de las tumbas, un recorrido por el Cementerio Cristóbal Colón de La Habana. Ensayo novelado. Mario Darias Mérida. $39.99


	El juego de la memoria. Poesía en décima. Poesía. Alberto Edel Morales Fuentes. $13.99 (Tapa dura) y $7.99 (Tapa blanda)


	El legado de los Rep. Ciencia Ficción. José R. Barbón Hernández. $7.99


	El legado de los Rep. Novela ciencia ficción. José Ramón Barbón Hernández. $7.99


	El libro del caos. Poesía. Francisco (Paco my friend) Guzmán Rivero. $7.99


	El maravilloso mundo de las libélulas. Colección Eureka, ciencia y técnica. Jose M. Ramos Hernández. $7.99


	El maravilloso viaje de Kiko y ratón. Narrativa. Manuel Roblejo Proenza. $5.99


	El marmolito mágico. Juvenil. Gabriela Sánchez. $9.99 

	El martillo de plata. Juvenil. Lesbia de la Fé. $7.99


	El momento de las iniciaciones. Poesía. Osmari Reyes García. $5.99


	El monasterio interior. Poesía. José Antonio Martínez Coronel. $9.99


	El nacimiento de la conciencia histórica. Conferencias en la Universidad del aire dictadas por Maria Zambrana. Daniel Céspedes Góngora. $5.99


	El onceno mandamiento. Narrativa. Marié Rojas Tamayo. $10.99


	El personaje y su leyenda. Historia. Leonardo Depestre Catony. $7.99


	El polvo rojo de la memoria. Novela. Eduardo René Casanova Ealo. $5.99


	El puente y otros relatos. Narrativa. Eduardo René Casanova Ealo. $5.99


	El que a buen humor se arrima, buen buena lo acobija. Caricaturas. Ernesto Rodríguez Castro (Beli). $10.99


	El reino perdido de la Zapatucia. Infantil. José Luis Riverón Rodríguez. $5.99


	El rosario del hombre de ceniza. Poesía. Álex Padrón. $5.99


	El secreto de la luna. Juvenil. Griselda Leonor Rodríguez Pimentel. $7.99


	El señor de las patas largas. Narrativa infantil ilustrada. Nuris Quintero Cuellar. $14.99


	El silencio de los culpables. Narrativa. Anisley Miraz Lladosa. $9.99


	El silencio que dicen. Poesía. Abel German. $5.99


	El tiempo de la esperanza y otros cuentos. Gisela Lovio Fernández. $11.99


	El tridente, décimas antológicas cubanas. Poesía. Carlos Esquivel, J. L. Serrano y Ronel González. $15.99


	El triunfo de Eros. Narrativa. Barbarella D´Acevedo. $9.99


	El último sol. Poesía. Miroslaba Pérez Dopazo. $5.99


	El velo de la certeza. Poesía. José Antonio Martínez Coronel. $5.99


	Embestidas de la piel. Poesía. Odalys Leyva Rosabal. $5.99


	Emigrados de fondo. Poesía. Fernando Lobaina Quiala. $4.99


	En el límite. Narrativa. Maritza Vega Ortiz. $10.00


	En esta claridad está mi casa. Poesía. Beatriz del Rosario Torrente Garcés. $6.99


	En este barrio no hay vampiros. Novela. Luis Pacheco Granado. $7.99


	En la gruta del tiempo. Narrativa. Felicia Hernández Lorenzo. $8.99


	En La Habana de ahora mismo, dos historias de Boston Franco. Cuentos. Dagoberto José Valdés Rodríguez. $7.99


	En un raro lugar y otras historias. Cuentos. Jeiddy Martínez Armas. $7.99


	Encrucijadas y naufragios. Cuentos. José Valdés Rodríguez. $7.99


	Enigmas de la otra. Poesía. Nuris Quintero Cuellar. $5.80


	Entre piropos, dichos y refranes. Décima. Noelio Ramos Rodríguez. $6.99


	Eros. Poesía. Armando Landa Vázquez. $5.99


	Es la hora de los hornos. Poesía. Norge Sánchez. $5.99


	Escaras. Poesía. José Alberto Nápoles. $5.99


	Escritos de un plumazo. Narrativa. José Alberto Collazo. $7.50


	Estaba la pájara pinta. Ensayo. José Antonio Martínez Coronel. $36.99


	Fábula del presunto cuerdo. Narrativa. Edilberto Montecé. $7.99


	Fauna cavernícola. Ensayo. José M. Ramos Hernández. $7.99


	Feria de máscaras. Poesía. Yamilka González Pérez. $5.99


	Fiesta de rimas. Poesía ilustrada para niños. Eliane Acosta Moreira. $11.99


	Filosofía política de la guerra. Ensayo. Carlos Salinas Granda. $10.99


	Fragmentaciones de la luz. Poesía. Luis Mariano Estrada (Lewis). $7.99


	Fragmentaciones del silencio. Poesía. Ana Ivis Cáceres de la Cruz. $5.99


	Frederich Cepeda, la voluntad como primicia. Ensayo. José Ramón Crespo Jiménez. $40.00 y $12.99


	Fruto Rojo. Poesía. Ana Herminia Rodríguez. $5.99


	Gabriela en el espejo. Cuentos ilustrados para niños. Norge Sánchez. $9.99


	Gabriela. Infantil. Norge Sánchez. $5.99


	Gentes. Cuentos. Roberto Peláez Romero. $7.99


	Germán pinta guaraparanganas. Artes plásticas. Germán Molina. $11.99


	Gestos brutales. Cuentos. José Alberto Velázquez


	Guijarros. Poesía. Norge Sánchez. $4.99


	Habana cool. Crónicas. José Hugo Fernández. $9.99


	Historia de amor. Libro infantil ilustrado. Norge Sánchez. $9.99


	Historias en la almohada. Poesía. Armando López Carralero.$8.65


	Hombre que escribe en banco sin parque. Poesía. Ulises Hernández Expósito. $5.90


	Hombreriego. Narrativa. Raúl Hernández Pérez. $5.99


	Hombres de rutina. Narrativa. Marlon Duménigo. $5.99


	Huellas de una nación. Fotografía. Yovanis González Elizalde. $5.99


	Insectos para principiantes. Divulgación científica. José M. Ramos Hernández. $7.99


	Instantes en la memoria. Poesía. Agustín Ramón Serrano. $5.99


	Jardín mecánico. Poesía. Luis Alonso Cruz Álvarez. $7.99


	Jato. Juvenil. Belkis Reyes Soto. $13.99


	Juan Pirindingo y otros cuentos. Libro infantil ilustrado. Delsa López Lorenzo. $12.00


	Katabasis. Cuentos. David Martínez Balsa. $ 7.99


	Kiko Pemba, espíritu del monte. Poesía y fotografía. José Mederos Sigler. $15.99


	La acrobacia del minotauro. Poesía. Jesús Machado Espinosa. $7.99


	La casa mía. Infantil ilustrado. Alessandro Masoni. $9.99


	La catedral del Tiempo. Narrativa. José Antonio Martínez Coronel. $10.50


	La corte de los lobos. Narrativa. José Luis Riverón Rodríguez. $9.99


	La cosa roja. Narrativa. Luis Felipe Ruano. $9.99


	La culpa no fue de Dios. Narrativa. Andrea García Molina. $5.99


	La Estancia, apuntes y recuerdos de Albert Gagnon-Beyle. Narrativa. Jesús Alberto Díaz Hernández. $9.99


	La fiesta de la reina ortografía. Narrativa infantil. Ronel González Sánchez. $7.99


	La frágil memoria de la semana. Poesía. Elizabeth Álvarez Hernández. $5.38


	La furia de los vientos. Testimonio. Pedro Armando Junco. $12.99


	La Gallina golondrina. Infantil ilustrado. Norge Sánchez. $9.99


	La gruta del lobo. Narrativa. de Hamlet Gómez. $12.99


	La Habana convida. Antología poética por el 500 aniversario de la ciudad. Eduardo René Casanova Ealo y 79 poetas. Edición de lujo. $70.00


	 La Habana convida. Antología poética por el 500 aniversario de la ciudad. Eduardo René Casanova Ealo y 79 poetas. Edición estándar. $15.99


	La Hechicera. Narrativa. Yasmín Sierra Montes. $9.99


	La herencia de los buenos muertos, compilación de obras presentadas al Concurso Internacional de cuentos. Compilación. Eduardo René Casanova Ealo. $19.00


	La isla de las hormigas rojas. Poesía. Luis Mariano Estrada (Lewis). $5.99


	La isla del espanto y otros cuentos. Narrativa. de Gisela Lovio. $12.99


	La isla preterida. Poesía. Miladis Hernández Acosta. $23.60


	La Larga. Narrativa. Ángel Osiris Milián. $15.99


	La luna frente al espejo. Poesía. Luis Mariano Estrada (Lewis). $7.99


	La música del árbol. Poesía. Adalberto Hechavarría Alonso. $6.99


	La oscura escalera. Novela. Ramón Díaz-Marzo. $6.99


	La patria es una naranja. Poesía. Félix Luis Viera.$8.99


	La peña de Horeb. Poesía. José Antonio Martínez Coronel. $6.99


	La plaga en el valle del Belanús. Novela. Manuel Quintero Pérez. $9.99


	La sangre del marabú. Narrativa. Argenis Osorio Sánchez. $7.99


	La sombra de Sísifo. Poesía. José Antonio Martínez Coronel. $5.99


	La sombra que pasa. Poesía. Miladis Hernández Acosta. $7.99


	La veda del dinosaurio. Narrativa. Edgar Estaco Jardón. $5.99


	La venganza del contrario. Narrativa. Odalys Leyva Rosabal. $7.99


	La vida húmeda. Cuentos. Carlos Alberto Casanova. $7.99


	La violencia para vivir, la muerte es el alivio. Ensayo. Dr. Octavio Gárciga Ortega. $15.99


	La virgen sumergida o cómo mataron a Charo. Narrativa. José Luis Riverón Rodríguez. Edición a todo color. $30.oo


	La virgen sumergida o cómo mataron a Charo. Narrativa. José Luis Riverón Rodríguez. Edición estándar. $9.99


	Las arenas del tiempo. Poesía. José Antonio Martínez Coronel. $5.80


	Las colinas de Potomac, antología mínima. Poesía. Eduardo René Casanova Ealo. $15.99


	Las dunas de la espera. Poesía. José Antonio Martínez Coronel. $5.58


	Las hadas calzan botas. Poesía infantil ilustrada. Clara Lecuona Varela.$12.99


	Las Hijas de Sade. Narrativa. Guillermo Vidal y Maria Liliana Celorrio. $9.99


	Las náufragas porfías. Ensayo sobre la obra de Dulce María Loynaz de Miladis Hernández Acosta. $7.99


	Las rosas que mañana
(un museo para Dulce María). Poesía. Mariana Enriqueta Pérez Pérez. $7.99


	Las sendas escabrosas. Poesía. Yasmín Sierra Montes. $5.50


	Las tablillas de Diógenes. Poesía. Eduardo René Casanova Ealo. $7.26


	Laurel y orégano, la hora en que no muere nadie. Narrativa. Marié Rojas Tamayo. $19.99


	Laverna. Poesía. J. W. Riter. $5.99


	Lengua de sapo, relatos hiperbreves. Narrativa. Edgar Estaco. $9.99


	Levitas del siglo XXI. Ensayo. José Luis Riverón Rodríguez. $7.99


	Libro de los prójimos. Poesía. Miladis Hernández Acosta. $7.99


	Libro negro del desencantado. Poesía. Eduardo René Casanova Ealo. $12.99


	Los años del principio. Novela. José Gutiérrez Cabanas. $15.99


	Los blancos territorios, antología creciente. Poesía. Miladis Hernández Acosta. $17.99


	Los caminos del agua. Poesía. Armando López Carralero. $5.99


	Los cerezos de tu vientre. Novela. Yasmín Sierra Montes. $15.99


	Los Césares perdidos. Poesía. Odalys Leyva Rosabal. $6.99


	Los cuentos más tontos del mundo. Narrativa. Ronel González Sánchez. $9.99


	Los días nuestros. Poesía. Mayda Milián Ortiz. $6.99


	Los enanos de corazones. Cuentos. Aymee Corominas. $5.99


	Los hilos de Ariadna. Narrativa. José Antonio Martínez Coronel. $15.50


	Los imponderables reinos. Poesía. Miladis Hernández Acosta. $5.99


	Los independientes de color. Poesía. Armando Landa Vázquez. $9.99


	Los mapas del tiempo. Poesía. Álex Padrón. $10.00


	Los maravillosos viajes de Globito. Infantil ilustrado. Clara Lecuona Varela. $12.99


	Los misterios de la torre: El muerto del pozo. Novela. Mario Luis López Isla. $9.99


	Los números. Ilustrado para niños. Narely Plasencia Rodríguez. $9.99


	Los ojos tras la ventana. Cuentos. Roberto J. González. $7.99


	Los peces no lloran. Poesía. Julián Dimitri Tamayo Carbonell. $7.99


	Los remedios de Remedios. Crónicas. Roberto Santiago González. $19.99


	Los sutiles vástagos: poemas dispersos. Poesía. Milho Montenegro. $5.80


	Luna de aire. Poesía infantil ilustrada. Yolanda Felicita Rodríguez Toledo.$9.99


	Lunaciones, antología personal. Poesía. Rafael Vilches Proenza. $7.99


	Lunes primero. Narrativa.
Pablo Virgili Benítez. $5.99


	Luz de apocalipsis. Poesía. Armando López Carralero. $7.99


	Luz de mágica sombra. Poesía. Yasmín Sierra Montes. $5.90


	Luz y polvo en el granero. Poesía. Reinol Cruz Díaz. $5.99


	Madre de cal. Narrativa. Yasmani Rodríguez Alfaro. $ 7.99


	Malas palabras. Poesía de Norge Sánchez. $7.99


	Manet y el paraíso de las pesadillas. Novela. Titania Dreamer. $9.99


	Maravilloso zoológico. Ilustrado para niños. Pilar Doris Gálvez Martínez. $12.99


	Más solo que la Luna. Narrativa. José Alberto Collazo Oramas. $5.99


	Máscaras. Poesía. Lázaro Alfonso Díaz. $5.99


	Mata. Novela. Raúl Aguilar. $6.99


	Me declaro inocente. Cuentos. Pedro Pablo Morejón López. $7.99


	Memorias de un kamikaze. Poesía. Jorge Yassel Valdés Reyes. $6.99


	Memorias del abismo. Poesía. Miladis Hernández Acosta. $5.99


	Miami, mi rincón querido. Antología ilustrada de cuento y poesía. Eduardo René Casanova Ealo. $32.99


	Mirar, sufrir, gozar…La Habana. Novela colectiva. Coordinador del proyecto: Lázaro Díaz Cala y Yoss. $11.99


	Misa de ratones: nueve monólogos teatrales. Teatro. Edgar Estaco Jardón.$7.99


	Mitos y realidades. Novela testimonio. José Ramón Crespo Jiménez. $7.99


	Modelando el verso. Poesía. Salomón Leroux. $7.99


	Momentos. Poesía. Bárbara Olivera Más. $5.99


	Morir en el fin del mundo. Narrativa. Amador Hernández Hernández. $12.99


	Mujeres con testículos.  Narrativa. José Alberto Collazo Oramas. $9.99


	Mundo invisible. Poesía para todas las edades. Ronel González Sánchez. $15.99


	Mundos paralelos y otros cuentos. Narrativa. Gisela Lovio. $9.99


	Muros y otras historias del fin del mundo. Narrativa. Clara Lecuona Varela. $5.99


	Músicos ambulantes. Cuentos. Barbarella D´Acevedo. $9.99


	Nadar entre dos aguas. Narrativa. José Alberto Collazo Oramas. $9.50


	Navegación Impasible. Poesía. Eduardo René Casanova Ealo. $7.99


	Nietzsche, el mecenas: Yo no soy un hombre, soy dinamita. Ensayo. Ángel Velázquez Callejas. $9.99


	No despierten a las mariposas. Narrativa infantil. Teresa Medina Rodríguez. $7.99


	NoSéDónde y el País de las cosas perdidas. Literatura para jóvenes. José Luis Riverón Rodríguez. $20.00


	Noventa minutos: Poemas y narraciones sobre fútbol. Carlos Esquivel. $7.99


	Nuevos cortos del Pichi. Narrativa. Rolando González Gil. $7.99


	Orgullo de isla. Cuentos. Fernando Lobaina Quiala. $7.99


	Orgy o fear, Orgía del miedo. Poesía bilingüe. Ismael Sambra. $7.99


	Otro invierno sin fósforos. Poesía. Edgar Estaco Jardón. $5.99


	Pa´Cuba ni muerto. Testimonio. Norge Sánchez. $9.00


	Pagar para ver. Novela. Frank Correa. $12.99


	Páginas finales de la náusea. Teatro. Miguel Terry Valdespino. $8.99


	País sin moscas y otros poemas. Poesía Edición tapa dura. Félix Anesio. $19.99


	País sin moscas y otros poemas. Poesía. Félix Anesio. $10.99


	Pan con mantequilla. Cuentos. Ramón Díaz-Marzo. $8.99


	Paulette. Cuentos. Osvaldo S. Reina Rodríguez. $9.99


	Pequeño diario de la Gran Zafra. Testimonio. Carlos Julio Larramendi Rodes. $10.99


	Pero no me toques. Narrativa. Bertha María Gómez Sedano. $5.99


	Perversas mujeres contra el muro. Colección erótica de cuentos. Odalys Leyva Rosabal. $19.99


	Pesadilla, tragedia y fantasmas de neón. Cuentos de ciencia ficción. Álex Padrón. $7.99


	Pesquería lunar. Poesía infantil ilustrada. Jorge Morales Morales.$5.50


	Philosophia Naturalis Principia Poética Matemática. Poesía. Armando Landa Vázquez. $7.50


	Piano Afinado. Poesía. Norge Sánchez. $7.99


	Piedra para Obatalá. Ensayo. Yoel Enríquez Rodríguez. $7.99


	Piedras a los varones. Cuentos. Taimi Dieguez Mallo. $7.99


	Piezas para reparar un trino. Teatro. René Fuentes. $9.99


	Pilares extendidos: diez maneras de conocer a José Martí. Ensayo. Daniel Céspedes Góngora. $8.00


	Poemas breves para niños traviesos. Poesía. Ángel Larramendi Mecías. $5.99


	Poetas cubanos en canarias. Antología. Juan Calero Rodríguez. $9.99


	Por culpa del amor. Novela. Teresa Medina Rodríguez. $15.99


	Por el camino verde: Apreciación en décimas a la obra de José Suárez Verde. Ensayo. José Luis Riverón Rodríguez. $18.99


	Porque la lluvia no cesa. Poesía. Yolanda Felicita Rodríguez Toledo. $5.99


	Porque los muros ya tienen moho. Poesía. Yakelín Cárdenas García. $7.99


	Primigenios, el cuerpo lírico de una nación. Semanario compilado por Eduardo René Casanova Ealo. $7.99


	Profecía maldita. Novela. Rafael Martínez Castellanos. $7.99


	Puertas, boleros y cenizas. Poesía. Yuray Tolentino Hevia. $6.99


	Pura coincidencia. Cuentos. José Luis Pérez Delgado. $7.99


	Quirubín, el de Changa. Novela. Noelio Ramos Rodríguez. $7.99


	Rabota. Narrativa. Armando Landa Vázquez. $7.00


	Rani y la charca misteriosa. Novela juvenil. Ana Rosa Díaz Naranjo. $9.99


	Recapitulación. Poesía. Dorge Rodríguez Hernández. $7.99


	Retablos. Poesía. Pedro Evelio Linares.$12.99


	Retazos. Poesía. Ana Ivis Cáceres de la Cruz. $7.99


	Revisitación al Monte Fuji. Poesía. Armando Landa Vázquez. $10.99


	Revolicuento.com Cuentos. Rafael Grillo. $9.99


	Revoloteos. Infantil ilustrado. María Ondina Niebla. $14.99


	Rostros de Hollywood en La Habana. Crónicas. Leonardo Depestre Catony. $9.99


	Rostros. Cuentos. Lisbeth Lima Hechavarría. $7.99


	Russian Brindis. Teatro. Juan José Jordán. $5.99


	Salmos por Denisse. Poesía. Yolanda Felicita Rodríguez Toledo. $3.99


	Salsiquieres city. Narrativa. Teresa Medina Rodríguez. $5.99


	Saltarina y el majá rastrero. Infantil ilustrado. Delsa López Lorenzo.$13.99


	Santa Fe y otros relatos teatrales. Teatro. Edgar Estaco Jardón. $10.00


	Secuelas del caos. Poesía. Ana Ivis Cáceres de la Cruz. $9.99


	Sexualidad femenina, el paraíso del placer. Dr. Octavio Gárciga Ortega PhD. $12.99


	Siéntate y mira: Crítica, comentarios y ensayos sobre cine. Crítica cinematográfica. Daniel Céspedes Góngora. $10.99


	Silencios de un especial periodo. Poesía. Juan Francisco González-Díaz. $5.99


	Simplemente José Antonio. Cuentos. Julio Alberto Medel. $9.99


	Sin oxígeno, sin Cristo. Cuentos. Rogelio Riverón. $9.99


	Solo en medio del mundo. Poesía. Norge Sánchez. $5.99


	Subdesarrollo Pérez, ¡Qué envolvencia!, El arte de la simulación. Arístides Pumariega y Rebeca Ulloa. $12.99


	Temblor de hoja rota. Poesía. Armando López Carralero. $7.99


	Thanatos y Eros. Poesía. Álex Padrón. $7.99


	The Watchers. Novela (en inglés). Asley L. Mármol. $15.99


	Tiempo. Poesía de Bernardo Javier Castro Reyes. $7.99


	Todas las madrugadas. Narrativa. Manuel Roblejo Proenza. $5.99


	Todos vivimos en Oz. Cuentos. Edición de lujo. Marié Rojas Tamayo. $40.00.


	Todos vivimos en Oz. Cuentos. Edición estándar. Marié Rojas Tamayo. $12.99


	Torres de marfil. Narrativa. Yonnier Torres Rodríguez. $7.99


	Trampas de amor. Poesía para niños. Carlos Ettiel. $14.99


	Tras el telón de celuloide: Acercamiento al cine cubano. Crítica cinematográfica. Antonio Enrique González Rojas. $7.00


	Traumas. Cuentos. Osmel Iglesia. $7.99


	Travesía al desnudo. Poesía. Wendy Calderón Veloso. $5.99


	Tus luces sobre mí. Narrativa. Maritza Vega Ortiz. $7.99


	Un grafiti en los ladrillos. Poesía. Hansrruel Aldana Cabrera. $5.99


	Un pueblo con suerte. Ilustrado para niños. Andrés Cobo García. $9.99


	Un rey sin corona. Novela. Frank Correa. $7.99


	Un tren delirante. Novela. Alina Moreno. $9.99


	Un triste cepillo de dientes. Narrativa. Norge Sánchez. $7.99


	Una ciudad sin lágrimas. Miriam Peña Leyva. $5.99


	Una cosa es con guitarra. Poesía. José Luis Rodríguez Alba. $5.99


	Una mujer es... Poesía. Juan Francisco González-Díaz. $5.50


	Uno por aquí
y yo, en la pandilla del barrio. Novela. Noelio Ramos Rodríguez. $7.99


	Username: Henry. Ciencia ficción. Frank Hidalgo-Gato. $15.99


	Username: Henry. Novela de ciencia ficción.
Frank Hidalgo-Gato. $15.99


	Uvas para llevar a la boca. Poesía. Lucy Maestre. $7.99


	Valbanera: Naufragio, misterio y leyenda. Ensayo. Mario Luis López Isla. $12.99


	Vértigos. Poesía. José Poveda Cruz. $5.99


	Vienen... vienen los americanos. Cuentos. Rebeca Ulloa. $7.99


	Viento de cenizas. Poesía. Miladis Hernández Acosta. $8.99


	Xarahlai La Gitana. Narrativa. Xiomara Maura Rodríguez Ávila. $9.99


	Y a todo a media luz. Narrativa. Teresa Medina Rodríguez. $6.99


	Ya comienza el otoño. Haikus. Lázaro Alfonso Díaz Cala y Aida Elizabeth Montanarro Torres. $5.99


	Yo también soy ellas. Poesía. Yuray Tolentino Hevia. $5.99
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